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		CAPÍTULO 1

		–OH, ERES una tramposa… 

		Lea Curran se secó las lágrimas, convencida de que iba a salirse de la carretera en cualquier momento. La causa de la muerte sería… la risa. 

		En realidad, era increíble que, después de todo, todavía pudiera reírse. 

		Miró a su hija por el espejo retrovisor. 

		–¿Desde cuándo empieza árbol con t? 

		–T de tres –contestó la pequeña Molly, de cuatro años, riéndose tontamente. 

		Aquella risita tonta siempre provocaba que Lea sintiera como le daba un vuelco el corazón ya que normalmente terminaba en un ataque de tos. No dejó de sonreír gracias a una enorme fuerza de voluntad. Observó a su pequeña con detenimiento para asegurarse de que su angustia no fuera más intensa de lo normal. Pero Molly, la increíble Molly, simplemente esperó a que los espasmos pasaran, recuperó el aliento y continuó jugando. 

		Como si todos los niños del mundo tosieran cuando se reían. 

		–Es tu turno, mamá. 

		Lea volvió a mirar a la carretera. 

		–Veo, veo, con mi pequeño ojo… 

		Continuaron jugando durante kilómetros y kilómetros. 

		Tal vez Molly no gozara de muy buena salud, pero su mente estaba tan ágil como siempre. Su poca resistencia física quedaba compensada por una gran inteligencia. Podía jugar a aquel juego durante horas. Ya llevaban tres en la carretera. 

		Cuando finalmente identificó a qué se refería la r de su madre, «retrovisor», miró con expectativa a ésta. 

		–Veo… –comenzó a decir Lea– algo que comienza con m. 

		–¿Mamá? –supuso su inteligente hija. 

		–No. 

		–Molly. 

		–¡Está fuera del coche! –aclaró Lea, pensando lo mucho que quería a su pequeña. 

		–Oh –respondió Molly, frunciendo el ceño. Levantó su castaña mirada. No se dio cuenta de que su madre había reducido la velocidad–. ¿Mono? 

		–Estamos en Kimberley, Molly. Aquí no hay monos. Pero ha sido un buen intento –dijo Lea, mirando el desvío y tragando saliva con fuerza. 

		Una enorme señal indicaba la propiedad de Martin. 

		–Min… am… –intentó leer la niña lo mejor que pudo. 

		–Minamurra –la ayudó su madre, introduciendo el vehículo bajo la señal–. Has ganado. 

		–¿Es ahí donde vamos? 

		–No –respondió Lea, angustiada–. Es donde estamos. 

		Molly debió haberse dado cuenta de la inquietud de su progenitora ya que normalmente se habría reído ante aquella broma. Se sentó muy erguida en su asiento y miró por la ventanilla. A continuación esbozó una de sus arrebatadoras sonrisas. Sonrisa que había heredado de su padre. 

		–¡Caballos! –exclamó, señalando una docena de caballos que había en un cercado. 

		Entonces entró en el estado de ánimo que siempre se apoderaba de ella cuando no se encontraba muy abatida. Comenzó a hablar de los caballos con las hermanas imaginarias que siempre llevaba a todas partes, con las imaginarias Annas y Sapphies. 

		Lea se forzó a dejar de mirar a su hija a través del espejo retrovisor y a centrar su atención en la casa que apareció delante de ellas entre los frondosos eucaliptos. La propiedad parecía cernirse sobre el coche como una pesadilla. Grande, cara e imponente. 

		Comenzaron a temblarle los dedos mientras continuaba conduciendo. 

		Una vivienda como aquélla debía albergar una familia. Pero por lo que había descubierto no había una esposa, aunque tal vez sí una novia, o unos padres. 

		Más obstáculos. Más gente para juzgarla. Más extraños para Molly. 

		Condujo hasta el centro de la propiedad. Unos preciosos jardines rodeaban la casa, jardines que gozaban de un intenso verdor en la temporada más seca de Kimberley. Aparcó el vehículo a la sombra de dos grandes columnas que había a los pies de las escaleras de madera que subían al porche de la casa. Dejó encendidos el motor y el aire acondicionado. Entonces salió del coche para dirigirse a la puerta del acompañante. Miró hacia la parte superior de las escaleras justo en el momento en el que salía de la vivienda una figura bastante alta. Era un hombre que se puso un gorro y dirigió la mirada hacia ella, curioso. 

		Reilly Martin. 

		La última vez que lo había visto, él había estado tumbado desnudo y profundamente dormido en la cama de un motel mientras ella había salido a hurtadillas de la habitación… 

		Se agachó para darle un beso a Molly a través de la ventanilla bajada de su puerta. Le pidió que la esperara durante unos minutos. 

		No sólo no estaba Reilly esperando a nadie, sino que definitivamente no esperaba a nadie con unas piernas como aquéllas. Se preguntó qué estaba haciendo aquella mujer… parecía estar intentando trepar a los asientos traseros del vehículo a través de la ventanilla del acompañante. 

		O tal vez simplemente estaba intentando causar una memorable primera impresión. No sería la primera mujer que conducía hasta su propiedad con aquellas intenciones; lo que siempre suponía un gasto de gasolina innecesario y una pérdida de su tiempo. 

		No tenía nada que ofrecerles. No aquellos días. Iban allí con la esperanza de encontrar a Reilly Martin, el campeón nacional. El rey del Suicide Ride. Pero se marchaban maldiciéndole. 

		Si la mujer que estaba observando se giraba con maletas en las manos, iba a volver a entrar en su casa y a cerrar con llave. 

		Pero al darse la vuelta aquella fémina, observó que no llevaba maletas consigo. Frunció el ceño ante el sol del atardecer e intentó reconocerla mientras ella subía por las escaleras. Aquella mujer le recordaba a alguien. Cuanto más se acercaba a él, más la iluminaba el sol por detrás en el despejado paisaje del oeste australiano. Al ver la manera en la que llevaba la camiseta metida por los pantalones vaqueros, pensó que tenía una figura estupenda. Se movía tentadoramente. 

		–Hola –dijo la mujer en voz baja. 

		Con sólo oír aquella palabra supo de inmediato quién era. Aquella delicada voz se había quedado grabada en su memoria, al igual que la M marcaba a todos los caballos de Minamurra. 

		Era muy difícil olvidar a la mujer que le había hecho sentir tan barato y poca cosa como una televisión de motel. 

		Todo había comenzado siendo un típico y esporádico encuentro sexual, pero no había terminado de la misma manera, por lo menos para él. Al principio, aquella mujer incluso casi había parecido desesperada. Había tenido que tranquilizarla con su voz, cuerpo y fortaleza. 

		Hasta que no lo miró con aquellos atribulados ojos, no había comprendido lo perdida que estaba. Había parecido un pez sediento de agua, pero decidido a permanecer en tierra incluso aunque su vida corriera peligro. Aquella mirada le había intrigado muchísimo. 

		Tras aquello, ella se había involucrado de pleno en lo que habían hecho. Admirablemente. Pasaron unas largas y memorables diecinueve horas en la habitación de un motel. Nunca antes se había sentido tan atrapado por una mujer, por su cuerpo, por su silencio, por su falta de conversación, por aquel «algo» que le había atraído de ella en el bar. 

		Aquella mujer había merecido la pena. 

		Pero a la mañana siguiente se había despertado en una cama vacía y había visto que ella le había dejado sobre la televisión su parte del alquiler de la habitación. Nada más. Ni un número de teléfono, ni dirección, ni siquiera una nota de disculpa. No importaban los muchos trofeos que tuviera, ni los numerosos fans que lo admiraban; aquella mujer había sido un doloroso recordatorio de lo que realmente era… 

		Se metió las manos en los bolsillos. Sintió como se le revolucionaba el corazón al llegar ella a lo alto de las escaleras. 

		–¿Sabes quién soy? –le preguntó la mujer con el mismo tono de voz que había utilizado cinco años atrás en aquella habitación de motel. 

		Reilly se dijo a sí mismo que jamás podría olvidar quién era. Pero no iba a hacerle partícipe de ello. Se levantó el sombrero y la miró. 

		–Claro. Eres Lisa, ¿verdad? 

		Ella se acercó a la sombra del porche y él pudo ver que se había irritado. 

		–Soy Lea. 

		–Lo siento. Ha pasado mucho tiempo. ¿Cómo estás? 

		–¿Hay algún lugar privado en el que podamos hablar? –quiso saber ella. 

		Reilly siguió su mirada, que se dirigió hacia el vehículo que había dejado aparcado a los pies de las escaleras. Se dio cuenta de que no había apagado el motor y se preguntó si estaba tan desesperada por marcharse de allí que incluso había tomado aquella precaución para ganar tiempo. 

		–Podemos hablar aquí. No hay nadie en la casa. 

		–Yo… ¿Y tus padres? 

		–No viven conmigo –aclaró él, pensando que la gente tan sofisticada como sus progenitores jamás elegirían vivir en el interior australiano. 

		–Ah, ¿y alguna novia? 

		Reilly la miró fugazmente a los labios. 

		–No. 

		Lea dirigió la mirada a los establos y corrales. 

		–¿No hay muchachos trabajando para ti? 

		–¿Qué quieres, Lea? 

		Ella se puso muy rígida y volvió a mirar su coche. 

		–Yo… es sobre aquel fin de semana –contestó, carraspeando–. Tengo que hablarte de algo. 

		A pesar de los obvios nervios de Lea, Reilly sintió la necesidad de irritarla. Era lo mínimo que podía hacer. 

		–Han pasado cinco años; es demasiado tarde para una disculpa. 

		–¿Una disculpa? 

		–Sí, por haberme abandonado como hiciste –explicó él, apoyándose en una de las columnas del porche. 

		–Nos conocimos en un bar, Reilly. No sabía que aquello nos daba derecho a ninguna sutileza –respondió ella, enojada. Sólo habían pasado juntos una noche y parte de un día. 

		–¿Cómo me has encontrado? –quiso saber él. 

		Lea pareció precavida. 

		–Aquel fin de semana, todos hablaban de ti en el pueblo. Oí tu apellido y lo busqué en la lista de los campeonatos. 

		Pero sus enormes pupilas dejaron claro que estaba mintiendo y Reilly se preguntó por qué. 

		–¿Qué quieres, Lea? –preguntó de nuevo. 

		Ella respiró profundamente. Entonces se giró y se alejó unos pasos. 

		–Hay algo acerca de aquella noche… algo que deberías saber. 

		–Me dijiste que estabas sana –se apresuró a decir él, creyendo comprender el problema. 

		Lea se detuvo en seco. 

		–¿Qué? 

		–Me dijiste que estabas sana y que estabas tomando la píldora. Por eso no utilizamos más protección. 

		–Estoy sana. No he venido hasta aquí para decirte que te he contagiado alguna enfermedad. 

		–¿Entonces qué demo…? 

		–Aquella noche fui yo la que me llevé algo. 

		–No de mí, señorita. 

		–Sí, Reilly, de ti –aseguró ella. 

		–¿Eres el hombre del caballo? 

		Aquella voz de niña dejó completamente desconcertado a Reilly. Lea y él se dieron la vuelta al mismo tiempo. Ella se puso inmediatamente de cuclillas delante de una pequeña de pelo castaño que estaba de pie en lo alto de las escaleras. La niña tenía la piel demasiado blanca, piel que contrastaba con su oscuro cabello liso que llevaba cortado con un gracioso flequillo. 

		–Molly, te dije que esperaras en el coche –reprendió Lea a la niña. 

		Reilly se dio cuenta de que la pequeña estaba respirando con mucha dificultad y emitiendo silbidos. Entonces vio como lo miraba fijamente con sus intensos ojos marrones. 

		–¿Puedo verlo? –preguntó la niña. 

		Él sintió como algo se le revolvía por dentro. Conocía aquellos ojos. Se le aceleró el pulso, aunque logró mantener el control. 

		–¿Ver el qué? 

		La pequeña miró a Lea y después de nuevo a Reilly. Frunció el ceño. 

		–Mi madre me dijo que tenía que ver a un hombre acerca de un caballo –explicó, mordiéndose el labio inferior–. Y yo quería conocer al caballo –añadió, comenzando a sufrir un ataque de tos. 

		Con la preocupación reflejada en la cara, Lea le tomó el pulso a la niña. A continuación lo miró a él con desesperación. 

		Reilly comenzó a acercarse, pero entonces se detuvo. Aquél no era problema suyo. 

		–¿Está bien? ¿Necesita beber agua o algo? 

		–Por favor. 

		De inmediato, él entró en la vivienda, aliviado al poder alejarse de aquella situación tan surrealista. Entonces se dio la vuelta para observar a través de la puerta mosquitera a la mujer y a la niña que había en su porche. Lea había envejecido desde la última vez que la había visto, pero sólo se notaba en las arrugas que marcaban sus ojos marrones verdosos, signos claramente de preocupación. El resto de su cuerpo parecía estar en tan buena forma como cuando se habían conocido. Observó que le aflojaba la camisa a la niña y como le echaba el pelo para atrás antes de tomarla en brazos. La pequeña la abrazó por el cuello y madre e hija mantuvieron una dulce conversación durante la que se repartieron muchos besos. 

		Al recordar lo que le había dicho Lea se le congeló la sangre en las venas; le había asegurado que se había llevado algo aquella noche. No podía ser posible. Pero habían pasado cinco años desde su encuentro… y le pareció demasiado posible. 

		La pequeña Molly apoyó la cabeza en el hombro de su madre. Al mirarle la cara con detenimiento, se estremeció al reconocerla. Era la misma cara que aparecía en la única fotografía que había guardado de sí mismo de pequeño… 

		Sintió un nudo en el estómago. Pensó en todas las posibilidades que había creído perdidas para él. Con el corazón revolucionado, se dirigió a la cocina y sirvió dos vasos de agua fría. Tembloroso, se bebió uno de ellos antes de forzarse a regresar al porche. Madre e hija se giraron al oír que se abría la puerta de la vivienda y él les indicó que se sentaran en los asientos de caña que había frente a la barandilla. Lea dejó a Molly en una silla y la niña pareció extrañamente pequeña allí sentada. Le colgaban las piernas, extremadamente delgadas. 

		–Gracias –dijo Lea, tomando el vaso de agua que le ofrecía Reilly con manos temblorosas. 

		Él observó como ella le daba de beber a su hija. 

		La pequeña bebió con ansia, tras lo que su madre bebió a su vez del mismo vaso. Max, el gato de la casa, eligió aquel preciso momento para aparecer y restregarse en los pies de Lea, que dio un brinquito. 

		Reilly sabía que no debía hablar de aquello delante de la niña, pero no podía esperar. 

		–¿Es mía, Lea? 

		Ella levantó la cabeza. Sus ojos reflejaban un gran temor. 

		–¡Un gatito! –exclamó Molly, emocionada, rompiendo el silencio que se había apoderado de la situación. 

		Él tomó a Max del suelo y lo dejó en la silla de la pequeña, que abrazó al gato con ganas. 

		–Cariño, juega con el gatito –dijo Lea, apartándose a continuación hacia el otro extremo del porche. 

		Reilly la siguió. 

		–Es mía, ¿no es así? –insistió, acercándose mucho a ella intencionadamente. Deseaba saber la verdad tanto como deseaba olerla. 

		Lea asintió con la cabeza y él sintió una opresión en el pecho. 

		–¿No se te ocurrió que me habría gustado saberlo? –preguntó. 

		–Yo no estaba buscando mantener una relación –contestó ella, susurrando–. No vi la necesidad de que lo supieras. 

		–¿Que no viste la necesidad? –dijo Reilly, forzándose a controlar su enfado. Sabía el impacto que tenía en los duros muchachos que trabajaban para él y no quería aterrorizar a Lea–. Te dejé embarazada. Te habría apoyado y hubiera estado junto a Molly. 

		–Yo me quedé embarazada –espetó ella–. No necesitaba que me apoyaras. Estaba bien. Decidí seguir adelante con el embarazo yo sola –añadió con cierto tono de advertencia. 

		–No puedo creer que hayas tardado cinco años en encontrarme –respondió él con sospecha. 

		La mirada que le dirigió Lea le dejó claro que no había sido de aquella manera. 

		–No ibas a decírmelo. 

		–No –concedió ella. 

		–Muy bonito –murmuró Reilly. 

		–No me juzgues, Reilly Martin. Si te preocupaba tanto dónde iba a parar tu ADN, no lo habrías distribuido tan generosamente por la zona. 

		Aquello era cierto. Él sabía muy bien que podía tener bastantes hijos repartidos por la comarca. 

		–¿Pensaste que era un buen partido, Lea? –quiso saber, enfadado. 

		Había sido un estúpido al haber creído que aquel fin de semana ella se había sentido tan atraída por él como él por ella. Pensaba que habían sentido la misma conexión… aunque Lea se hubiera marchado como lo hizo. 

		–El heredero de una fortuna. ¿Lo planeaste todo para acercarte a mí? 

		–¡No planeé nada! Tal vez hace cinco años tomé algunas decisiones equivocadas, pero ésa no fue una de ellas. 

		–¿No sabías quién era yo? 

		La vacilación de Lea al contestar dejó clara la respuesta. Se ruborizó intensamente. 

		–Todo el mundo sabía quién eras, Reilly. Acababas de ganar el campeonato de rodeos. Eras Reilly Martin, el rey del Suicide Ride. Prácticamente tuve que hacer cola para acercarme a ti. 

		–Estoy seguro de que el reto me hizo más atractivo aún. 

		Los ojos de ella echaron chispas. 

		–No necesitas mucha ayuda con eso, Reilly. No irás a decirme que fui la primera chica que conociste en un bar con la que tuviste una aventura, ¿verdad? 

		–En absoluto, cariño. 

		Lea se ruborizó aún más. El brillo de sus ojos se intensificó, lo que no ayudó a la determinación de él, que bajó la mirada. 

		–No es a mí a quien estamos juzgando, sino a ti. Estamos hablando de Molly –comentó, mirándola de nuevo a los ojos–. Me impediste conocer a mi hija. 

		Ella se quedó pálida. 

		–Nadie te forzó a tener relaciones sexuales conmigo. Cada vez que te acostabas con una mujer, corrías el riesgo de dejarla embarazada. 

		–Sobre todo a una embustera e inmoral como tú. 

		El dolor se reflejó en la cara de Lea, que respiró profundamente. 

		–Estas cosas pasan, Reilly. Las píldoras anticonceptivas fallan. Por esa razón advierten de ello en las cajas. Podrías haber sido tú el que se hubiera marchado aquella noche. 

		Él pensó que no. Que ni aunque lo hubiera intentado. 

		Ambos se miraron entre sí con recelo. 

		–¿Por qué yo, Lea? ¿Por qué yo de entre todos los hombres que había en el pub? 

		Ella se quedó muy impresionada. Obviamente no había esperado aquella pregunta. 

		–Me llamaste la atención por dos razones. Eras… 

		–¿Un hombre y estúpido? 

		–Atractivo, pero parecías triste. 

		–¿Triste? –dijo Reilly, emitiendo una fea risotada–. Acababa de ganar la copa, estaba rodeado de mujeres y de cerveza. ¿Por qué habría de estar triste? 

		Si a Lea le llamó la atención lo mucho que él recordaba de aquella noche, no hizo ningún comentario. Ignoró la pregunta y continuó hablando. 

		–Había tenido… no me encontraba muy bien aquella noche –comentó–. Y reconocí algo en la expresión de tus ojos. Un dolor que comprendí. 

		Reilly resopló para disimular lo cerca que estaba Lea de definir con exactitud lo que le había ocurrido a él aquella noche. De ninguna manera quería hablar de ello. 

		–Supongo que te llamó mucho la atención mi herencia. ¿Te sigue llamando la atención ahora? 

		Ella emitió un gritito y se echó el pelo para atrás. 

		–¿Te he pedido dinero? 

		–Estoy seguro de que estás a punto de hacerlo. 

		–No he venido por eso. 

		–¿Entonces por qué has venido? ¿Por qué ahora, Lea, cinco años después de que naciera mi hija? 

		–Créeme; no estaría aquí si tuviera otra opción –aseguró ella con una gran tristeza reflejada en los ojos–. Nos iba muy bien a Molly y a mí. 

		Reilly miró a la pequeña, que tenía a Max abrazado estrechamente. El gato parecía estar muy impaciente, pero soportaba con entereza los mimos de la niña. 

		Lea respiró profundamente. 

		–Mi hija está muriéndose, Reilly. 

		Él se echó para atrás, muy impresionado. Miró de nuevo a la pequeña. 

		–Nuestra hija está muriéndose –corrigió Lea con la tensión reflejada en la voz–. Tiene aplasia medular, una enfermedad muy seria. Pero yo no soy compatible con ella. 

		Aturdido, Reilly la miró a los ojos. 

		–¿Quieres saber si yo soy compatible? 

		Tras un instante, Lea negó con la cabeza. 

		–Aunque lo fueras, las posibilidades de éxito de un trasplante de adulto a niño son muy pocas. 

		–Entonces no comprendo –dijo él–. ¿Qué quieres de mí? 

		Ella respiró profundamente y lo miró fijamente a los ojos. 

		–Necesito que me dejes embarazada de nuevo para poder salvar a Molly. 

		Lea nunca había visto a nadie encogerse de aquella manera delante de sus ojos. Reilly se apoyó en una de las columnas del porche. 

		–¿Molly está muriéndose? 

		–Poco a poco –contestó ella con la voz quebrada–. Sí. 

		–¿Le duele? –preguntó él. 

		Lea sintió como se le ablandaba el corazón. Darse cuenta de que Reilly todavía era capaz de mostrar la compasión y amabilidad que ella recordaba era un alivio. 

		–No siempre. Pero está perpetuamente agotada y sangra fácilmente. 

		Él asintió con la cabeza. Sabía que los pequeños de cuatro años eran muy propensos a caerse. 

		–¿En qué la ayudaría tener un hermano? 

		–Por la sangre del cordón umbilical. Y la placenta. El bebé no tendría que donar nada. 

		–¿Células madre? 

		Lea asintió con la cabeza. 

		–¿Cómo funciona? –quiso saber él, que parecía muy agitado. 

		–Las células madre del cordón umbilical pueden convertirse en células como las del resto del cuerpo… –comenzó a explicar ella, emocionada al pensar que Reilly estaba considerando su propuesta– para lo que sea que haya que reparar; hueso, tejido, músculo. En el caso de Molly, la médula. Podría crear una médula nueva y sana, así como crear sangre en buen estado. 

		–¿No existen bancos de sangre de cordón umbilical hoy en día? 

		Lea tuvo que contener su frustración. Se preguntó si él no pensaba que ya había investigado todas las posibilidades. 

		–La mezcla genética de la gente del noroeste de Australia es demasiado específica. Tiene una mezcla indígena, asiática y europea. Y no hay posibilidad de encontrar esa mezcla de genes en ningún banco de sangre de cordón umbilical del mundo. 

		–¿Y algún primo o pariente? 

		Ella respiró profundamente. Sapphie le había ofrecido la sangre del cordón umbilical de su bebé. Y la infertilidad de Anna no era asunto de Reilly. 

		–No tenemos parientes lo suficientemente cercanos. Este tratamiento requiere que las células sean de un hermano de vínculo doble. 

		Él la miró con la angustia reflejada en los ojos. 

		–Pero un segundo bebé podría sufrir de la misma enfermedad. 

		–No es algo genético –aclaró Lea. 

		Reilly se quedó pensando. 

		–¿Tener un bebé con un fin determinado? 

		–Lo creas o no, ésta es la mejor opción que tiene Molly. Por favor, Reilly; sé que es extraño y que tal vez yo sea la última persona en el mundo a la que quieras ayudar, pero no te lo estoy pidiendo por mí. Te lo pido por esa pequeña. 

		Ambos se giraron para mirar a Molly, que en ese preciso instante se levantó de la silla y siguió a Max con dificultad por el porche. 

		–Por tu pequeña –insistió Lea. 

		–Es mi niña ahora que te conviene –espetó él, mirándola con el enfado reflejado en los ojos. 

		–Escucha; tu cuerpo produce billones de curas para Molly cada semana. Yo sólo necesito una. Sólo una, Reilly –imploró ella, agarrándolo por la camisa. 

		Pero entonces observó como la angustia de él se transformaba en enfado. Indignado, Reilly se apartó. 

		–Permíteme ver si comprendo la situación… ¿me ocultaste la existencia de mi hija y ahora estás intentando chantajearme emocionalmente para que tenga otro hijo contigo? 

		–No, esto no es ningún chantaje. 

		–¿De verdad? Dame otro hijo o éste morirá… ¿cómo calificarías eso? 

		–¡Como el último recurso de una mujer desesperada! –espetó Lea–. No tenía por qué habértelo dicho, Reilly. Podría habérmelas arreglado para acostarme contigo de nuevo con la excusa de recordar viejos tiempos. 

		–Sobrevaloras tus encantos. 

		Ella sabía que se merecía sentirse tan dolida. 

		–Esta vez quiero ser sincera. No podría volver a hacerlo como en aquella ocasión. 

		–¿Por qué no? La última vez te involucraste muy diligentemente en la tarea. ¿No lo habrás olvidado? 

		Nunca. Lea no podría olvidarlo nunca. Reilly había sido extremadamente delicado con ella aquella noche, noche en la que se había derretido en sus brazos de dolor, dolor por haber perdido al padre al que jamás había sido capaz de llegar a amar. Un dolor que había sido suficiente para impulsarla a hacer algo que jamás hubiera hecho bajo otras circunstancias. 

		–He vivido durante cinco años siendo consciente de la decisión que tomé, consciente de que estuvo mal, consciente de que debí habértelo dicho. 

		–Pues no te apresuraste a rectificar tus errores. 

		–Estaba avergonzada –contestó ella, bajando la mirada–. Pensé… 

		–¿Qué? 

		Lea miró entonces a su pequeña. 

		–Que tal vez Molly está enferma por culpa mía, por mentir al ocultarte su existencia. 

		La bella cara de él dejó de reflejar enfado. 

		–¿No creerás eso de verdad? 

		–Creo muchas cosas que no solía creer –contestó ella con los ojos llenos de lágrimas–. Pero debería ser yo quien pagara mis errores, no Molly. Ella apenas acaba de comenzar a vivir. 

		La indecisión se reflejó en las facciones de Reilly, así como una profunda tristeza. 

		–Debe haber otra manera de ayudarla. 

		–¿Crees que estaría aquí si hubiera alguna otra posibilidad? 

		Él emitió una amarga risotada. 

		–Sé que no –aseguró, mirando a continuación su propiedad. Un mechón de pelo castaño le cayó sobre los ojos al negar con la cabeza–. Crear un niño simplemente para salvar a otro… 

		–¿Qué es lo que te parece tan mal? Llevas siendo padre tres minutos, Reilly. Yo llevo cinco años viviendo con esa pequeña. La llevé en mi vientre y después cuatro años en mis brazos. Todo me parece poco por ella. 

		–Pero un bebé… 

		–Yo querría a ese niño tanto como a Molly. Y a ella le encantaría tener un hermano o hermana junto al que crecer –explicó Lea, pensando en las hermanas imaginarias de su pequeña. 

		–Parece… –comenzó a decir él, mirando a Molly. 

		Desesperada, Lea le agarró la manga de la camisa. 

		–Los tiran, Reilly. Incineran veinte mililitros de preciadas células madre una vez que los bebés nacen… las células que pueden salvar a Molly. ¿Cómo puede estar eso bien? 

		Los marrones ojos de él brillaron con intensidad al considerar aquello. A ella le dolió ver tanta indignación reflejada en unos ojos tan parecidos a los de su hija. 

		Tras un largo momento, Reilly habló. 

		–Lo siento, Lea. No puedo ayudarte. 

		Estupefacta, ella se tambaleó hacia atrás. Había estado preparada para una batalla dura y humillante. Pero no se había imaginado que él fuera a simplemente decirle que no. No el hombre que recordaba, no el hombre cuyos ojos habían asaltado sus sueños durante dos años hasta que por fin había logrado desterrarlo de su mente. 

		–¿No vas a ayudarnos? –exigió saber, agarrándolo de nuevo por la camisa–. No tienes que hacer nada. Ni siquiera tendrás que volver a vernos jamás. No te supondrá ningún coste ni obligación, te lo prometo. Sólo la… –en ese momento tuvo que hacer una pausa ya que no era capaz de decir concepción–. Ya lo hemos hecho antes. Por favor, Reilly, por favor. 

		–Lea –dijo él, tomándola de las manos. La acercó a un lateral de la casa–. Apenas me conoces, por lo que perdonaré que asumas que podría dejarte embarazada para después alejarme de mis hijos. Pero no estás escuchándome. No puedo ayudarte. No puedo darte un hermano para Molly. Vas a tener que encontrar otra solución. 


		CAPÍTULO 2

		NO HABÍA otra solución. 

		La realidad se había apoderado de Lea durante la noche, una vez que había vuelto a casa con Molly, a Yurraji. La pequeña había terminado completamente agotada tras todo un día en la carretera, tras haber subido las escaleras de Minamurra y haber jugado con el gato. 

		A la mañana siguiente, cuando la niña por fin se despertó, a Lea se le llenaron los ojos de lágrimas. Reilly había sido su mejor y última opción. 

		Y había dicho que no. 

		Ya había telefoneado al doctor Koek para informarle de las malas noticias. El médico había intentado animarla al explicarle las estadísticas y asegurarle que la sangre del cordón umbilical de un bebé cualquiera también podría funcionar. Estadísticamente… Quizá… 

		Bajó la cabeza y miró la verja que rodeaba el prado de su casa. Intentaría la opción del cordón umbilical de un bebé extraño. Desde luego que lo haría, cuantas veces le permitieran los especialistas. Pero algo muy dentro de sí le decía que no iba a funcionar. 

		Mientras pensaba que no había peor castigo para una madre que ver morir a su hija, observó la polvareda que se levantó en la distancia… antes incluso de oír el ruido del motor del Land Rover que se acercaba a su casa. 

		Sintió un nudo en el estómago al reconocer el vehículo. Lo último que había hecho antes de marcharse de Minamurra había sido lanzarle a Reilly un trozo de papel con su número de teléfono y dirección, aunque no había creído que lo utilizaría. Y mucho menos tan pronto. 

		Se preguntó para qué habría ido él a su casa. No quería crearse falsas esperanzas. La tarde anterior había sido brutalmente claro, por lo que se preparó para el siguiente ataque. 

		Tras aparcar el coche, Reilly se bajó de éste y se acercó a ella. Parecía muy fresco, como si acabara de salir de la ducha en vez de haber estado conduciendo desde antes de la madrugada. 

		–Lea. 

		–¿Te olvidaste de decir algo? 

		Él miró por encima del hombro de ella los caballos que pastaban en los prados. Todavía hacía fresco, pero a media mañana se alcanzarían cuarenta grados. 

		–He venido a comprobar que estuvierais bien… y para explicarme. Por si no dejé clara mi posición. 

		–La dejaste muy clara –contestó Lea–. No ayudarás a Molly. 

		–No puedo hacerlo, no es que no quiera. 

		–Supongo que por objeciones filosóficas. 

		–Por objeciones fisiológicas –aclaró Reilly. 

		Ella frunció el ceño. 

		–Decir que ayer me sorprendiste es quedarse corto –continuó él–. Me quedé aturdido. No podía pensar con claridad. Debí haberte explicado la situación. 

		Reilly parecía muy incómodo, pero siguió hablando. 

		–Me diagnosticaron hace dos años. La enfermedad tiene un nombre médico muy largo que no merece la pena mencionar. Lo que me sucede es que durante los años he ido sufriendo una serie de lesiones por montar potros salvajes y mi sistema inmunitario actuó para protegerse del daño. Pero los anticuerpos no sólo actuaron contra la infección. 

		Lea sintió como un escalofrío le recorría el cuerpo. Conocía muy bien el sistema inmunitario debido a lo mucho que había estudiado por la enfermedad de Molly. 

		–Los anticuerpos atacaron mi esperma como si éste fuera un objeto extraño –explicó él, respirando profundamente a continuación–. Soy estéril, Lea –añadió, palideciendo. 

		–¿Pero Molly…? 

		–Los especialistas no fueron capaces de determinar hace cuánto tiempo comenzó. 

		Estéril. Ella pensó que aquello suponía un doble horror. Para su hija y para Reilly. 

		–Lo siento. 

		Él se acercó entonces a los caballos. 

		–No buscaba tu pena; simplemente quería que comprendieras mi posición. 

		–Comprendo –concedió Lea, siguiéndolo al prado. 

		–¿Qué vas a hacer? 

		–Intentaremos utilizar las células madre del cordón umbilical de un donante anónimo. Habrá que rezar mucho. 

		–¿No funcionará? 

		–Creo que no –se sinceró ella, suspirando–. Pero por lo menos es algo. 

		Reilly se quedó mirándola fijamente. 

		–Molly es una niña estupenda. 

		–Lo es. La mejor –concedió Lea, subiéndose a la verja del prado al acercarse uno de sus caballos. 

		Como siempre le ocurría, le tranquilizaba acariciar a Goff debido a lo dulce y cariñoso que era. 

		–Lea, si hubiera… –comenzó a decir Reilly, acercándose a ella por detrás. Parecía inseguro–. Si hubiera alguna manera a pesar de mi… 

		Ella se giró hacia él. No quería albergar ningún tipo de esperanza. 

		–Me dije a mí mismo que no quería tener nada que ver contigo. Ni siquiera por Molly –continuó Reilly–. Pero anoche estuve en la cama pensando en esa pequeña y en lo mucho que se parece a mí cuando yo tenía su edad. Me di cuenta de que no puedo quedarme con los brazos cruzados. Es mi hija. Mi sangre. He estado la mayor parte de la noche investigando su enfermedad en Internet. 

		En ese momento negó con la cabeza, incrédulo. 

		–No te he contado lo que me pasa para que sintieras pena de mí. Eso es lo último que quiero. Pero debes comprender que lo que pides no es una tontería. Aparte de las consideraciones morales, simplemente no tengo millones de células para poder trabajar con ellas. 

		Lea no comprendía muy bien a dónde quería ir a parar él. 

		–Cuando comenzaron a investigar qué me ocurría, uno de mis muchos médicos me recomendó congelar esperma para futuras comparaciones… suponiendo que fuéramos a tener algo con qué compararlo –prosiguió Reilly–. Utilizaron la mayor parte en numerosas pruebas. 

		Aturdida, ella casi se quedó sin respiración. Continuó prestando toda su atención. 

		–Pero hay un congelador en un laboratorio de Perth que contiene una sola muestra, del tamaño de una uña de Molly. Si es como el resto, no será muy útil, pero quizá contenga suficientes espermatozoides como para que alguno funcione. 

		Tras confesar aquello, él se quedó mirando a Lea, que estaba boquiabierta. 

		A ella no le salían las palabras. Se imaginó a su hija de adolescente, sana y feliz… Pensó en lo generoso que estaba siendo Reilly. Sólo tenía aquella oportunidad de ser padre de nuevo y estaba dispuesto a gastarla en una hija de la que ni siquiera había pedido pruebas de que realmente fuera suya. 

		Se bajó de la verja y lo abrazó por el cuello. Durante un segundo, él la abrazó por la cintura. Pero de inmediato la tomó por los hombros y la apartó de su lado. 

		–Estoy haciendo esto por Molly, no por ti –aclaró, mirándola a los ojos. 

		Lea ignoró el profundo dolor que se apoderó de ella. Las lágrimas le nublaron la vista. 

		–Comprendo. 

		–Y hay algo que quiero a cambio. 

		–Lo que sea. 

		–Ten cuidado. Todavía no sabes lo que voy a pedirte –advirtió Reilly. 

		–¿Qué quieres? –preguntó Lea, que estaba dispuesta a todo. Por Molly. 

		–Lo primero, quiero poder ver a Molly con regularidad. Quiero ser parte de su vida. 

		Lea respiró profundamente. Como él era el que iba a salvarle la vida a su pequeña, aquello no era extraño. Lo observaría detenidamente hasta que pudiera saber si era un hombre como su padre… o una persona distinta. 

		–De acuerdo. 

		Reilly la miró fijamente. 

		–Y segundo… 

		Ella pensó que seguramente iba a pedirle un compromiso físico. Una parte de sí no temía aquel requerimiento en absoluto; recordaba demasiado bien el encuentro sexual que habían tenido hacía cinco años, el refugio que habían supuesto los brazos de él. 

		–… quiero la custodia del niño que tengamos. 

		Lea sintió como se mareaba y se habría caído al suelo si no hubiera sido porque Reilly la sujetó con fuerza por el brazo. 

		–Teniendo en cuenta el sacrificio que voy a realizar, me parece un trato razonable –continuó él–. Tú obtienes la sangre del cordón umbilical y yo un heredero. 


		CAPÍTULO 3

		A LEA se le puso la carne de gallina a pesar del calor que hacía. Le pareció terrible haber encontrado una esperanza y que de inmediato le fuera arrebatada. 

		–No. 

		–Lea, piensa en… –comenzó a decir Reilly. 

		–¡No! –espetó ella, dirigiéndose a su casa apresuradamente. Tenía el corazón revolucionado. Necesitaba estar cerca de Molly. Desesperadamente–. No puedes pedirme eso. No es justo. 

		–¿Fue justo que me robaras una hija? ¿O el traerla junto a mí sólo cuando necesitabas algo? 

		–¡No tenía otra opción! 

		–Yo tampoco, Lea. No puedo dejar pasar esta oportunidad –respondió él, siguiéndola hacia la casa. Pero antes de llegar la agarró por el brazo para detenerla y que lo mirara–. Recuerdo algo que dijiste cuando estuvimos juntos, algo acerca de lo desconectada que te sentías del mundo. 

		–Aquel fin de semana dije demasiadas cosas –contestó ella, que se había abierto ante Reilly creyendo que jamás volvería a verlo. 

		–Yo también me siento muy solo, Lea. Seguro que puedes comprender que tu petición es como una luz en la oscuridad. Es la oportunidad que jamás creí que fuera a tener. 

		Ella podía comprender aquello perfectamente. Molly había sido su propia luz, su inspiración. La sola idea de tenerla le había dado fuerzas para seguir adelante. 

		–Reilly, estás pidiéndome que te entregue a mi hijo. 

		–Y tú estás pidiéndome a mí que te dé el mío. 

		Furiosa al darse cuenta de lo mucho que estaba pidiendo, Lea parpadeó. 

		–¿Tienes idea de cómo ser un buen padre? ¿Cómo vas a criar a un niño tú solo? 

		–Tú lo lograste. Y antes de que me digas que pudiste hacerlo porque eres mujer, pregúntate a ti misma si tú aceptarías ese razonamiento. Voy a darte el último esperma que me queda, lo que necesitas para salvar a Molly. Comprendo que el precio es alto, pero también lo son las consecuencias para mí. 

		–El precio es más que alto –aseguró ella con ojos llorosos–. No puedo hacerlo. 

		–Entonces voy a pedir la custodia de Molly. 

		–¡No! 

		–Fíjate lo que estás sintiendo ahora mismo, Lea. Multiplícalo por cien y sabrás cómo te sentirás si rechazas esta oportunidad que te ofrezco y Molly muere. 

		–Tiene que haber otra manera. 

		–Claro… –contestó él, riéndose– podrías casarte conmigo y criaríamos juntos al bebé. 

		–No, gracias. Cuando te dije que eras mi última opción, lo dije en serio. 

		–¿Y qué ha pasado con todo eso de que harías lo que fuera para salvar a Molly? 

		–Seguro que el que nos casemos no es tu preferencia, ¿verdad? 

		–¿Atarme a una mujer que me mintió y me ocultó la existencia de mi hija? Ni siquiera tienes que preguntarlo. 

		El silencio se apoderó entonces de la situación. 

		–Ya te he dicho lo que quiero, las condiciones bajo las cuales estoy dispuesto a ayudar a Molly –dijo finalmente Reilly. 

		–¿Qué clase de hombre pone condiciones para salvar la vida de su hija? 

		–Uno desesperado. 

		Lea agarró el picaporte de la puerta y observó como Molly dormía. La pequeña estaba agotada. Siempre. La medicación ya casi no tenía efecto en ella. Sin las células madre, no viviría mucho más tiempo. 

		Era consciente de que lo que Reilly estaba pidiendo suponía un chantaje; por esa razón lo había echado de su propiedad. No comprendía cómo podía dudar en entregar aunque fuera su último esperma para salvar la vida de un niño, en aquel caso de su propia hija. 

		Se estremeció al pensar que si algo le ocurría a ella, su pequeña iría a vivir con su padre. No importaba que en su testamento nombrara a Anna y a Jared como los tutores de Molly; Reilly no descansaría hasta que su hija estuviera con él. 

		Lo que Reilly estaba pidiéndole era casi que actuara como vientre de alquiler. Había considerado hacerlo por su hermana, pero Anna y Jared no habían querido ni oír hablar del tema; no podían hacer pasar a alguien a quien querían por la agonía de entregar un bebé. 

		Angustiada, se acercó a la cama de su hija al darse cuenta de que ésta estaba respirando con mucha dificultad y le puso una mano en el pecho, tras lo que le habló muy delicadamente. La niña abrió los ojos y extendió los brazos para que la abrazara. 

		–¿Dónde has estado, mami? –preguntó Molly con la voz entrecortada. Un simple abrazo la dejaba exhausta. 

		–Estaba aquí mismo, pollito. 

		–No, te habías ido –contestó la niña, frunciendo el ceño–. Yo estaba sola. 

		–Shh. No, estaba aquí. Siempre voy a estar aquí –aseguró Lea–. Estabas soñando.

		–Era un sitio agradable. Pero estaba sola –comentó Molly–. No me dejes sola, mami… 

		Lea tuvo que contener la angustia que sintió al pensar en el simbolismo del sueño de la pequeña. 

		–¿Te apetece levantarte ahora? 

		Molly se restregó los ojos y negó con la cabeza. 

		–Está bien. ¿Qué te parece si me siento aquí contigo hasta que vuelvas a dormirte? 

		–Estupendo –respondió la niña, metiéndose el dedo gordo en la boca. 

		Lea la arropó y le acarició la espalda hasta que sintió como la respiración de su hija se tranquilizaba. Entonces comenzó a llorar en silencio, tal y como se había acostumbrado a hacer. 

		Tras unos minutos, salió de puntillas del dormitorio de Molly y se dirigió a tomar su teléfono móvil. Envió un corto mensaje de texto. Lo haré. 


		CAPÍTULO 4

		LA CONCEPCIÓN de su segundo hijo fue muy distinta de la del primero. 

		Tres semanas de análisis de sangre, inyecciones, dolores de cabeza y hormonas llevaron el cuerpo de Lea artificialmente a un punto en el que sus óvulos estaban en condiciones excelentes para ser fertilizados. Entonces, el especialista que había viajado desde la ciudad con la muestra de semen de Reilly inyectó los espermatozoides más sanos en un óvulo de Lea… ante la presencia de numerosos facultativos médicos y del donante, que insistió en asistir al proceso. 

		Reilly pensó que el bebé que iban a crear crecería sin su madre, pero había cosas peores en la vida, como hacerlo con una madre que concebía a su hijo por lo que pudiera darle… como la suya, que no lo había querido por él mismo. 

		Una vez que realizaron la inseminación, Reilly salió fuera del quirófano y se sentó en el asiento más cercano que encontró. Estaba tan alegre como si hubiera visto nacer a su hijo. Aquel bebé conocería el verdadero amor de un padre y crecería amando el campo, así como Minamurra. 

		Respiró profundamente y se preguntó qué irían a decir sus padres cuando descubrieran que su estéril hijo era padre de no uno, sino de dos pequeños. Sintió ganas de no contárselo. 

		Su propia concepción también había sido un fraude. Su madre se había quedado embarazada durante las últimas semanas de los locos años setenta, cuando su carrera como intérprete del dúo Martin y Lynnd no estaba en su apogeo. El escándalo de su embarazo le había asegurado convertirse en el centro de atención de la prensa y el hecho de que el padre fuera su compañero del dúo musical le garantizó una boda y futuro seguros. 

		Adele Lynnd no había sido muy buena madre. Él había nacido justo cuando la atención de la prensa había comenzado a decaer y había supuesto un medio para volver a obtenerla de nuevo. 

		Durante la mayor parte de su niñez había sentido que estorbaba, que era un inconveniente… 

		–¿Señor Martin? –preguntó una enfermera que pasaba junto a él, esbozando una sexy sonrisa–. La señora Curran está preguntando por usted. Está casi preparada para marcharse. 

		Reilly no comprendió por qué estaría preguntando Lea por él, aunque se apresuró a volver junto a ella. 

		–¿Reilly? –dijo Lea al ver que se sentaba a su lado–. ¿Cómo está Molly? 

		Molly. Él pensó que había sido un estúpido al creer que quería verlo por otra razón. Intentó no sentirse celoso de una pequeña enferma de cuatro años… 

		Lea no necesitaba realizar ninguna prueba de embarazo para saber que la fecundación había funcionado. Apoyó la mejilla en la pared del cuarto de baño y pensó que había olvidado aquello; las horribles náuseas que acompañaban al embarazo. Agradeció poder pasarlas en la intimidad, aunque sólo fuera durante dos semanas más… hasta la primera visita de Reilly. 

		Al sonar el teléfono de su casa, miró con sospecha el aparato. Pensó que no podía ser de nuevo su hermana Anna, a la que prácticamente había colgado hacía unos minutos para poder correr al cuarto de baño y vomitar el desayuno. Frunció el ceño. Tal vez Anna le había pedido a Sapphie que la telefoneara ella. Sus dos hermanas estaban ansiosas por saber si iba a haber un nuevo Curran en la familia. 

		Apoyada en la pared pensó que, aunque estuviera embarazada, no lo habría. Pero no había compartido con ellas aquel detalle. Tenía nueve meses para pensar en una solución. 

		El teléfono continuó sonando, pero decidió ignorarlo. Aquel día no podría soportar ni a su guapísima hermanastra. Cuando Sapphie estaba enamorada era absolutamente agotadora. 

		Pero se planteó que tal vez fuera otra persona, quizá alguien de Parker Ridge. Aunque de inmediato supo que era una tontería ya que podía contar con los dedos de una mano las personas que la habían telefoneado durante los casi seis años que llevaba viviendo en Yurraji. 

		Una vez que el teléfono dejó de sonar, volvió a hacerlo de inmediato. Enfurecida, se acercó a contestar mientras sujetaba en su otra mano la prueba de embarazo que había comprado. 

		–¿Qué? –espetó al auricular. 

		–¿Estamos embarazados? –preguntó Reilly. 

		Ella se estremeció. 

		–Lo sabremos en noventa segundos –contestó, mirando el fino palito blanco que sujetaba. 

		–¿Tenemos que estar callados? –respondió él, que parecía malhumorado. 

		–¿De qué te gustaría hablar? 

		–¿Qué ocurriría si no estás embarazada? 

		–Han guardado una diminuta muestra de tu esperma. Lo intentaríamos de nuevo. 

		El enrevesado contrato que habían firmado permitía hacer aquello, pero tras un segundo intento ya no quedarían más muestras de esperma. 

		–Todavía no hemos establecido cada cuánto visitaré a Molly. 

		–¿Vendrás a vernos cada mes? –preguntó Lea, que en realidad no quería tenerlo en Yurraji cada cuatro semanas. 

		–A no ser que Molly quisiera algo distinto, como venir a Minamurra de vez en cuando. ¿Cómo está? 

		–Molly… –comenzó a decir ella, pensando que su hija no estaba teniendo una buena semana. Pero no quería compartir sus preocupaciones con él–. La dormilona todavía está en la cama. 

		–¿Sabe que voy a ir a verla la semana que viene? 

		–A finales de la semana que viene. Lo sabe. Pregunta por ti todo el tiempo –admitió Lea. 

		–Gracias por decírmelo –contestó Reilly. 

		–¿Pensabas que no lo haría? 

		–No me sorprendería. 

		Ella sabía que se merecía el enfado de él. Había sido una mentirosa. 

		–No tengo ningún interés en robarle su padre a Molly –susurró. 

		–¿Le has dicho que soy su padre? 

		–No. Es muy pequeña. Pero sí que le he dicho que vas a ser el papá del nuevo bebé y que tal vez también te gustaría ser su papi. 

		–¿Un papi que no vive con vosotras? 

		–Molly y yo llevamos solas mucho tiempo. Ella no conoce otra cosa. Todavía faltan muchos años para que otras personas le hagan dudar de sí misma. 

		–¿Hablas por experiencia propia? –quiso saber Reilly. 

		Pero Lea no iba a hablar de su padre con él. Durante la mayor parte de su vida había deseado sentirse libre de Bryce Curran y de los extraños valores de éste. El destino le había ofrecido la libertad más tangible hacía cinco años y ella se había quedado destrozada. 

		Mientras miraba la prueba de embarazo que todavía sujetaba en la mano, se sintió aturdida. 

		–¿Lea? ¿Sigues ahí? –preguntó Reilly con la preocupación reflejada en la voz. 

		–Lo siento –contestó ella–. Estoy aquí. Simplemente estoy… embarazada. 


		CAPÍTULO 5

		A LEA le costó mucho convencer a Reilly de que esperara hasta el fin de semana de visita. Él había querido acercarse a Yurraji en cuanto se había enterado de que estaba embarazada. 

		Para poder disfrutar de todo un día con Molly, Reilly había reorganizado su agenda y había dejado a los muchachos de su rancho a cargo de las tareas de éste. 

		En aquel momento estaba junto a su hija en uno de los prados de Yurraji mientras hablaba con ella de los caballos de trabajo de la propiedad, Pan y Goff. 

		Lea, que había estado observando la escena, se dio la vuelta. Había pasado ya casi una hora desde que había llegado Reilly y todavía no se había producido ningún desastre. 

		–Mamá –la llamó Molly desde la cerca del prado–. ¡Reilly va a dejarme montar a Goff! 

		Lea se puso muy tensa. Se sintió enfurecida. Debía haberle explicado a él las normas que debía seguir con la pequeña, aunque había esperado que tuviera un poco más de sentido común. 

		–Molly, cariño –le dijo a su hija–. No puedes montar a caballo. No es seguro. Reilly no lo sabía –añadió, mirándolo a él a continuación. 

		–No, no lo sabía –aseguró Reilly, acercándose a Lea–. Pero no me refiero a salir a galopar por los desfiladeros. Podemos dar unas vueltas por el prado, algo ligero y seguro. 

		La niña también se había acercado a su madre, que apartó a Reilly a un lado. Estaba furiosa. 

		–Con Molly, nada es seguro. Los niños se tropiezan fácilmente. Tiene la sangre tan líquida que tal vez no coagule si se hace una herida. 

		Él se giró para mirar a su hija a los ojos. La pequeña parecía muy desilusionada. 

		–¿Y si monta conmigo? –sugirió–. No quiero fallarle –añadió en voz baja para que sólo le oyera Lea. 

		Ella parpadeó, impresionada. Un padre que no quería decepcionar a su hija. Aquello suponía toda una novedad. Por una parte le dio la sensación de que Reilly estaba desautorizándola, pero por otra no vio más que compasión reflejada en sus ojos. 

		Lo miró con detenimiento y recordó que era un campeón de equitación. Montar con él sería como hacerlo encadenado a la silla. Entonces miró a Molly, cuyos oscuros ojos reflejaron cierta esperanza. 

		–Será mejor que montéis a Pan –concedió. 

		La pequeña comenzó a dar brinquitos de alegría. 

		–Monta como si estuviera en peligro tu propia vida –le advirtió Lea a Reilly. 

		–Montaré como si lo estuviera la de mi hija –contestó él, murmurando. 

		A continuación, se acercó a ensillar a Pan. Mientras observaba al que desconocía que era su padre, Molly se sintió muy emocionada. Comenzó a respirar con dificultad y su madre se preguntó a sí misma si habría tomado la decisión correcta. Pero cuando al subir a su pequeña al caballo junto a Reilly la miró a los ojos, la alegría que éstos reflejaban disipó todas sus dudas. 

		Él colocó a la niña en una posición segura y la protegió con su propio cuerpo. Entonces le indicó al caballo que comenzara a andar. 

		Pan desobedeció un poco, pero Reilly le murmuró un par de tranquilizadoras palabras y el animal se calmó de inmediato. Así como también lo hizo Lea. Había algo confortante acerca de la confianza en sí mismo que demostraba Reilly, tanto sobre la silla de montar como en la vida en sí, por lo que se permitió dejar de preocuparse por Molly. 

		Padre e hija dieron varias vueltas al prado. La pequeña llevaba la cabeza apoyada en el pecho de Reilly, que no podía dejar de sonreír ampliamente. En un momento dado, se agachó para decirle algo a su hija, que lo miró con auténtica devoción. 

		A Lea le dio un vuelco el corazón ante la tierna escena. 

		Pero entonces él dirigió a Pan hacia la puerta del prado. Se agachó sobre el caballo para abrirla y poder salir a las praderas. Pretendía cabalgar. 

		–¡No! –exclamó ella, apresurándose a dirigirse a la puerta del prado. 

		Reilly detuvo al caballo en la puerta y se dio la vuelta para mirarla. 

		–Quedaos en el prado –dijo Lea con la voz entrecortada–. Por favor. 

		–Molly quiere que cabalguemos, quiere correr. No permitiré que le pase nada, te lo aseguro. 

		A Lea le dio un vuelco el corazón. Se dio cuenta de la confianza que su hija había depositado en su padre y se apartó para dejarlos pasar. 

		Pan comenzó a trotar y, a continuación, al asegurarse de que Molly no podía caer del caballo de ninguna manera, Reilly le indicó al animal que caminara más rápido. La niña agarró los dedos de su padre, que la abrazó aún más estrechamente contra su pecho. 

		Lea se dio cuenta de que su hija no sólo estaba perfectamente segura, sino que estaba disfrutando de cada segundo de aquella experiencia. 

		El caballo dio varias vueltas por las praderas, pero repentinamente Molly comenzó a llorar. Reilly acercó entonces el caballo a Lea y le entregó la pequeña a su madre. 

		–¿Qué ha ocu…? –comenzó a preguntar. 

		Lea negó con la cabeza y abrazó estrechamente a la niña. Fue consciente de la sincera preocupación que reflejaba la cara de él; obviamente pensaba que había hecho algo mal. 

		–Está abrumada, Reilly. Por la emoción y el miedo. Es demasiado para ella. Las lágrimas son la manera que tiene de darte las gracias –explicó, poniéndole una mano en la pierna. 

		–¿Te importa si galopo un poco con Pan? –preguntó él–. Puedo sentir que está deseándolo. 

		–Adelante –respondió Lea, apartando la mano de la pierna de Reilly. 

		Él dirigió el caballo hacia las praderas de la propiedad. Ella observó como galopaban hacia los árboles en perfecta armonía. 

		Reilly continuó al galope hasta que el caballo comenzó a tranquilizarse. Podría haber estado montando durante mucho más tiempo sin lograr deshacer el nudo que tenía en el estómago. Habían sido demasiadas emociones juntas. Haber tomado en brazos a Molly y haberla subido al caballo había supuesto el primer contacto de verdad con su hija. Había podido tocarla, sujetarla, olerla. Le había llegado directamente al corazón. 

		Pero cuando la niña había comenzado a llorar, se había dado cuenta de que no sabía nada acerca de ella. Aun en la distancia, Lea había intuido de inmediato cuál era el problema. Se preguntó cómo iba a ser capaz de criar un niño él solo. 

		Pensó en la manera en la que ella le había puesto una mano en el muslo para tranquilizarlo. Le pareció increíble que aunque la había obligado a comprometerse a entregar su segundo hijo para poder salvar a Molly, ella todavía se apresurara a consolarlo y hacerle sentir mejor. 

		Trotando a un ritmo muy tranquilo, regresó a Yurraji. Normalmente salía a montar a caballo para tranquilizarse; era una táctica que le funcionaba muy bien. Pero en aquel momento lo único que quería era regresar junto a su hija y su… 

		Se reprendió a sí mismo al pensar en Lea como otra cosa que la mujer que estaba utilizándolo por segunda vez para salvar la vida de una hija que le había robado hacía cinco años. No era ni su amante ni su amiga. 

		Y él era Reilly Martin, el rey de la equitación y un hombre completamente independiente. No dependía de nadie. De aquella manera había logrado transformar un rancho venido a menos en uno especializado en la cría y entrenamiento de campeones. 

		No debería estar deseando regresar con ellas. Aminoró el paso del caballo. 

		Cuando llevaba medio camino recorrido, Pan se alteró levemente. Él miró a su alrededor y se quedó sin aliento. Treinta caballos de distintos colores pastaban por aquellas praderas. Detuvo a Pan para observarlos detenidamente. Los animales parecían muy tranquilos. Eran unos ejemplares salvajes increíblemente bellos. Entonces miró al semental y comprendió por qué. Éste era absolutamente espectacular. Afortunadamente aquellos caballos se encontraban bajo la protección de Lea ya que si no, serían capturados y vendidos por los comerciantes. 

		Tras tranquilizar a Pan, guió al caballo hacia la casa… con una idea en la cabeza para lograr pasar más tiempo con su hija. 


		CAPÍTULO 6

		YA ESTABAN a mediados de octubre. Las abrasadoras temperaturas lo confirmaban. No era una buena época para que una pequeña cumpliera cinco años, pero por lo menos Molly lo había logrado. 

		–Feliz cumpleaños, pollito –le deseó Lea a la pequeña, despertándola una hora antes de la hora habitual. 

		Normalmente Molly se levantaba a las siete, pero de aquella manera tendría tiempo de salir fuera con Reilly antes de que el calor se hiciera insoportable y tuviera que volver a la casa para echarse la primera de las tres cabezaditas terapéuticas que tenía que respetar al día. 

		Era la tercera visita mensual de Reilly. Lea ya estaba embarazada de tres meses y medio, pero no se le notaba en absoluto… aparte de las náuseas que le tenían el estómago revuelto. No quería obsesionarse con el pequeño ser que estaba creciendo en su interior, aunque por supuesto estaba haciendo todo lo que tenía que hacer para garantizar que las células madre para Molly estuvieran en las mejores condiciones posibles; comía sano, andaba y descansaba el suficiente número de horas. Pero, aparte de eso, estaba intentando con todas sus fuerzas olvidar que tenía un nuevo hijo en camino. 

		–¿Hoy va a venir Reilly? –preguntó Molly, alegre, mientras su madre la ayudaba a quitarse el camisón. 

		Lea suspiró. Su hija parecía estar absolutamente encantada con Reilly. Durante la visita de septiembre lo había pasado estupendamente. Incluso ella misma había estado pensando en él durante las anteriores semanas, en lo atractivo que era, cosa que no le gustaba. 

		En menos de seis meses tendría que entregarle su bebé. Iba a ser terrible. Sólo vería al pequeño ocasionalmente, lo que sería aún más duro que no verlo nunca, algo que había considerado seriamente. 

		–Reilly ya está aquí –dijo mientras le ponía una camiseta a su pequeña. 

		La cumpleañera salió a toda prisa del dormitorio. 

		–¡Molly, no corras! –gritó su madre tras ella. 

		–¡Hola! –saludó Reilly a su hija al verla salir de la casa y tomarla en brazos. 

		Al observar la tierna escena, Lea sintió un nudo en el estómago. La pequeña no dejaba de hablar mientras su padre sonreía y asentía con la cabeza. 

		–Molly, ¿qué te parece si dejamos que Reilly descanse un poco? Acaba de llegar –terció al darse cuenta de que él estaba un poco aturdido. 

		La niña accedió y se marchó a ver los pollitos que había en el granero, a los que también saludó con gran afecto. 

		–¿Es siempre así por las mañanas? –quiso saber Reilly. 

		–Sólo en los cumpleaños y navidades –contestó Lea. 

		–No me dijiste que era su cumpleaños. 

		–No quería que pensaras que esperábamos un regalo. 

		–Afortunadamente… –comenzó a decir él, metiendo la mano por la ventanilla trasera de su vehículo– hice los cálculos. Llevo esto conmigo desde el mes pasado. 

		–Compraste un regalo –comentó ella al ver un gran paquete envuelto en papel rosa. 

		–Sí. ¿Hay algún problema? 

		–Yo… los regalos que nos damos Molly y yo normalmente son más pequeños. 

		–¿Qué le compraste por navidades? –preguntó Reilly. 

		–Yo fui el regalo. Estuve a su lado todo el día para que hiciera conmigo lo que quisiera. 

		–¡Debió haber sido un día muy intenso para ti! –respondió él, riéndose. 

		–Oh, lo fue. Comimos helado, redecoramos la casa con sus juguetes y nadamos en una piscina natural que hay en el rancho para refrescarnos. 

		–¿Quieres que deje el regalo de nuevo en el coche? 

		La razón de aquella estricta política acerca de los regalos era que el tratamiento de la pequeña estaba costando una fortuna y Lea apenas llegaba a fin de mes. Pensó que su hija no volvería a recibir un regalo tan grande en mucho tiempo… 

		–No, dáselo. Le encantará. 

		–¿Necesitas dinero, Lea? –quiso saber Reilly. 

		–No puedes preguntar ese tipo de cosas –contestó ella, cruzándose de brazos. 

		–¿Por qué no? Eres la madre de mi hija. De mis hijos. Tengo un interés personal en… en el bienestar de Molly. 

		–Aun así, por respeto, no debes recordarme lo inmensamente rico que eres. 

		Él la siguió entonces a la casa con el enorme paquete rosa en las manos. 

		–No tengo más dinero que la mayoría de los propietarios de ranchos de la zona. 

		–Pero sí que tienes más dinero que yo –comentó Lea al llegar al porche. Tomó el paquete de las manos de Reilly y lo dejó en la mesa que allí había. 

		–No te juzgo, Lea. Has tenido que criar a una niña tú sola sin ganar dinero. No espero que te hagas cargo de todos los gastos que el embarazo conlleve. Llevas en tu vientre a mi hijo. 

		–Gracias por el recordatorio. 

		–Y estás criando a mi otra hija. 

		–Molly es hija mía. 

		–Quiero contribuir económicamente –aseguró él, ignorando aquel comentario. 

		–Yo no quiero tu dinero. Sólo quiero… 

		–Las células madre. Sí, lo sé. Pero en el contrato que firmaste se especifica la ayuda económica. 

		–No te pedí dinero. 

		–No. Has trabajado muy duro para que mi contribución sea sólo biológica. Pero escucha, si me das la oportunidad, había pensado en ofrecerte un acuerdo de negocios. Uno lucrativo. 

		Ella entró en la cocina y colocó la tetera a calentar. Entonces se giró y se apoyó en una banqueta. 

		–¿Qué clase de acuerdo? 

		–Esperaba poder echarle un vistazo a tus caballos salvajes. 

		–¿Para qué? 

		–Estoy buscando nuevas líneas de cría. Sé que tú tienes una línea diferente a las demás de la región. 

		–No mantengo esos caballos para poder venderlos. Son salvajes; simplemente viven bajo mi protección. 

		–Tu rancho es uno de los pocos de por aquí que tiene vallas. 

		–No son para evitar que los caballos salgan, sino para mantener a los oportunistas alejados –explicó Lea. No le gustaban nada los cazadores furtivos. 

		–Entonces tus caballos no son salvajes. 

		–En todos los demás aspectos lo son. 

		–Me interesan un semental y dos hembras. Estoy dispuesto a pagarte más del precio de mercado –ofreció Reilly. 

		–Ya te lo he dicho; no son míos para vender. 

		–Entonces realizaré una donación para su mantenimiento –dijo él, exasperado–. O también me gustaría pagar para realizar algún tipo de mejora. Supongo que ocasionalmente te gusta realizar mejoras, ¿no es así? 

		Ella sintió un nudo en la garganta ante aquella crítica de la vivienda de su familia. 

		–Esta casa fue lo bastante buena para mis abuelos y mi madre. Y es lo bastante buena para mi hija. 

		Reilly ignoró de nuevo el hecho de que Lea se refiriera a Molly como únicamente hija suya. 

		–Mira, realmente me gustaría que me prestaras los caballos, sólo hasta que tuvieran crías y éstas estuvieran destetadas. Yo trabajaría entonces a partir de la segunda generación y te podría devolver los caballos para que volvieran a vivir en libertad. 

		Ella pensó en aquello. No porque quisiera el dinero, sino porque era extraño encontrar gente que considerara los caballos salvajes como algo más que comida para otras especies. 

		–Me gustaría ir a verlos –comentó él. 

		–No están muy cerca. Tendrías que montar a caballo durante bastante rato para lograr verlos. 

		–Minamurra es diez veces más grande que Yurraji. Para mí, están prácticamente encorralados. 

		Lea se sintió muy ofendida ante aquello. Su rancho era absolutamente precioso y perfecto para los caballos salvajes. Pero respiró profundamente y contuvo su enfado. 

		–¿Cuándo te gustaría ir a verlos? 

		Tuvieron que literalmente apartar a Molly de su regalo para que la pequeña durmiera un poco. Reilly se había sentido muy conmovido al ver lo emocionada que había estado la pequeña al darse cuenta de que el paquete era para ella. Le había encantado la cara miniatura de los establos Middleton. 

		Miró a Lea, que estaba arreglando el desorden que había organizado la niña en el salón. Al mirarle el cuello, se le aceleró el pulso al recordar cómo le había acariciado con la boca aquella delicada parte de su cuerpo. Ella se giró justo en aquel momento y pudo ver la expresión de su cara. Se quedó mirándolo a los ojos. Una inconveniente sensualidad se apoderó del ambiente. 

		Al ruborizarse Lea, él se dio cuenta por primera vez de que la ponía nerviosa. 

		–¿Sigues montando caballos? ¿De rodeo? –preguntó entonces ella para terminar con aquel incómodo momento–. Me refiero a potros salvajes. 

		–Sigo participando en rodeos, pero no con potros salvajes. Ahora simplemente ayudo si hay problemas. 

		–¿Si tienen problemas los jinetes o también el ganado? 

		–¿No te gustan los rodeos? –quiso saber él. 

		–No. En absoluto. Lo considero casi crueldad animal. 

		–¿Ah, sí? –respondió Reilly. 

		–Sí. 

		–Pues vemos las cosas de manera muy distinta. Pero no voy a discutir contigo sobre los rodeos. Creo que jamás nos pondríamos de acuerdo. 

		–Yo no quiero ponerme de acuerdo. Sólo quiero comprender cómo puedes compaginar tu pasión por los caballos con los rodeos… moralmente. 

		–Supongo que de la misma manera en la que tú has logrado mantener a una niña alejada de su padre… –contestó él. 

		Lea necesitaba asegurarse de que Reilly no iba a tratar a sus caballos salvajes de la manera que había oído que los trataban en los rodeos. La forma en la que una persona se comportaba con los animales decía mucho de la manera en la que trataría a un niño. 

		–Ahora, Molly, dormirá durante dos horas –comentó con cautela–. Ha sido una mañana muy intensa. 

		–¿La dejas sola frecuentemente? –preguntó él. 

		Ella levantó la mirada, preparada para defenderse de aquella acusación. Pero sólo vio preocupación reflejada en la cara de Reilly. 

		–Vivimos las dos solas y yo tengo que sacar el rancho adelante. Tuve que aprender muy pronto a trabajar rápido y eficientemente para poder volver cuanto antes a su lado. 

		–¿Y si se despierta? 

		–No se despertará, pero si lo hace sabe que no debe salir de casa. Jugará con sus juguetes hasta que volvamos. El calor nos obligará a regresar antes siquiera de que comience a abrir los ojos. 

		–Supongo que no es diferente a los niños que regresan solos a casa del colegio en las ciudades. Simplemente no es una situación ideal. 

		–Hay muchas cosas en la vida que no son ideales –respondió Lea. 

		–Cierto. 

		–Claro que seguramente tú no tuviste muchos problemas de niño; eras el hijo único de una pareja rica y famosa, el heredero de una inmensa fortuna. 

		–Precisamente todo lo que has dicho fueron mis problemas –confesó él. 

		Mientras se dirigían hacia los establos, ella pensó que había sido una estúpida al asumir nada acerca de la infancia de Reilly. Cualquiera que mirara desde fuera la suya propia seguramente también pensaría que había sido idílica. La gente juzgaba sin saber. 

		Eran las diez de la mañana y hacía mucho calor. Aunque tenía una moto de cuatro ruedas, no le apetecía compartirla con su acompañante, por lo que ensillaron a Pan y a Goff. 

		–¿Puedes montar caballos? –preguntó Reilly cuando estaba a punto de subir a lomos de Pan. 

		–Llevo montando a caballo toda la vida. 

		–¿Es seguro? 

		En ese momento Lea fue consciente de que él estaba preocupado por su bebé. 

		–Lo es. Vamos –respondió mientras montaba a Goff. 

		–Ése no –dijo Lea, señalando al macho alfa. A continuación señaló la hembra dominante–. Ni ésa. Su pérdida supondría dejar en muy malas condiciones al grupo. 

		–Comprendo –concedió Reilly–. Aunque es una pena. Ambos son espectaculares –añadió, analizando a los caballos desde la distancia–. ¿Podrías hacerlos correr? 

		Ella no vaciló. Le indicó a Goff que se acercara al grupo de caballos; dirigirse hacia ellos era suficiente para hacerlos correr. 

		Pero Reilly, en vez de observar los caballos, no podía quitarle los ojos de encima a Lea, que montaba maravillosamente bien; parecía estar unida a Goff por la pelvis. 

		Se le había ocurrido la idea de crear una nueva línea de sangre equina para poder pasar más tiempo en Yurraji y lograr tener más relación con Molly, para conocerla de verdad. Pero el profesional que había dentro de él no podía hacer aquel trabajo a medias. Como todo lo que hacía, debía hacerlo bien. No resultaba difícil ver el origen árabe de aquel grupo de caballos, lo que suponía que tendrían una gran resistencia. Eligió los tres ejemplares que pensó le serían más útiles; el segundo semental y dos de las yeguas más esbeltas. 

		Con las mejillas sonrosadas, Lea se acercó a él. Estaba sonriendo. Tenía su castaño pelo alborotado y sus enormes ojos marrones verdosos brillaban con intensidad. Mientras la observaba, Reilly recordó lo que tanto le había llamado la atención de ella hacía casi seis años en aquel pub en el que se habían conocido, lo que propició su brevísima relación… 

		Pero se reprendió a sí mismo al decirse que no tenía que fijarse en ella, no tenía por qué apreciar la manera en la que su sonrisa le transformaba la cara en algo llamativamente bello. 

		–Ya he elegido –espetó. 

		La alegre expresión de la cara de Lea desapareció de inmediato. Se puso rígida. 

		–Deberíamos regresar antes de que empiece a hacer más calor –comentó con frialdad. 

		Reilly permitió que Pan siguiera a Goff. Pensó que si Lea se ponía más erguida se le iba a partir la espalda; parecía realmente decidida a dejarle claro con su lenguaje corporal que quería que se marchara de su propiedad cuanto antes. 


  CAPÍTULO 7


  REILLY regresó dos semanas después del cumpleaños de Molly con tres de los jóvenes que trabajaban para él. Llevaban arreos y sillas de montar. 


  Lea los observó mientras se dirigían a las praderas y pensó que la imagen que creaban era preciosa. Era imposible no apreciar la belleza y enorme destreza de un tipo tan guapo como Reilly montando a caballo. No tenía que gustarle como hombre para reconocer sus cualidades. 


  Los cuatro jinetes iban a separar los tres ejemplares de caballos salvajes que había elegido Reilly. Bajo las órdenes de éste, tardaron menos de dos horas en capturar a los animales… 


  –¿Quieres ponerles a las yeguas el nombre de tus hermanas? –preguntó Reilly con curiosidad. 


  Los caballos que habían capturado iban a estar un par de semanas en uno de los prados de Lea hasta que se los llevaran a Minamurra. 


  –Sí –respondió ella–. La pequeña es muy alegre y tiene unos ojos preciosos. El nombre de Sapphire le queda perfecto. La dorada, con esas piernas tan largas, tiene que llamarse Anna. 


  –¿Detecto cierta amargura? 


  –En absoluto. Adoro a mis hermanas. Es mi manera de honrarlas. 


  –Es una manera muy curiosa de hacerlo –comentó él. 


  –No intentes comprendernos. Hombres mucho más capacitados que tú no lo han logrado. 


  Reilly bajó la mirada justo en el momento en el que Lea vio reflejado en sus ojos cierto interés. 


  –No me cabe la menor duda –dijo él–. ¿Quién hay en tu familia que sea duro y malhumorado? Necesitamos un nombre para el macho. 


  –¿Qué te parece si lo llamamos Regalo de Dios? –sugirió ella. 


  Reilly tardó unos segundos en darse cuenta de que estaba refiriéndose a él. Esbozó una sonrisa. 


  –Hoy quiero que entrenen sin haber desayunado. Quiero que aprendan confianza. No quiero que piensen, no quiero que trabajen. Sólo quiero que confíen. 


  Durante los siguientes cuarenta minutos, él estuvo alrededor del prado ofreciéndoles hierba a los caballos. En poco tiempo consiguió que los animales se acercaran y comieran de su mano. 


  Lea no podía dejar de mirarlo. 


  –¿Vas a estar observándome durante todo el día o tienes otra cosa que hacer? –le preguntó Reilly en un momento dado. 


  Ella se sintió muy aturdida y fue a contestar a la defensiva. Pero antes de que pudiera hacerlo, él continuó hablando. 


  –Me doy cuenta de que no confías en el trato que les vaya a dar a estos caballos. Pero no va a ser muy productivo si supervisas cada movimiento que haga a la espera de que cometa algún fallo. 


  –Nunca he visto domar un caballo salvaje –contestó Lea, aliviada al darse cuenta de que Reilly no era consciente de que había estado mirándolo a él... como hombre. Se sentó muy erguida en el viejo tronco de árbol que le servía de asiento. 


  Durante varios minutos más, le cautivó el hipnótico tono de voz que estaba empleando Reilly con los caballos, así como la delicadeza con la que los trataba. Incluso le pareció sentirse mejor de las náuseas diarias que la acompañaban debido al embarazo y se preguntó si sería porque su hijo se tranquilizaba al oír la voz de su padre. 


  Pero repentinamente contuvo el aliento y pensó que no era su hijo, sino sólo hijo de Reilly. 


  Enojada, se levantó abruptamente y asustó a la delicada Sapphire. 


  Irritado, Reilly se giró para mirarla. 


  –Puedes traer unos refrescos, ¿verdad, Lea? –le ordenó. 


  Completamente enfurecida ante aquella actitud, ella se giró y se apresuró a dirigirse hacia la casa. 


  Comprobó cómo estaba Molly, que seguía completamente dormida. Entonces fue a la cocina para tomar un vaso y una jarra de zumo de la nevera. Cuando volvió a salir al jardín, observó que Reilly había desaparecido del prado. Pensó que éste era irritante incluso cuando no estaba delante. No comprendió para qué le había pedido una bebida. 


  Se dirigió al establo de Goff y al llegar se detuvo en seco. Reilly estaba tomando agua del bebedero del animal con su gorro y echándosela sobre la cabeza. El agua le caía por la cara y había empapado su camiseta, que había quedado pegada a su musculoso pecho. 


  Lea se escondió tras la pared del establo. Tenía el corazón revolucionado. El padre de Molly era realmente guapo y tenía un cuerpo maravilloso, un cuerpo del que ella había disfrutado… 


  Se forzó a sonreír y se acercó a él. Si Reilly se daba cuenta de lo ruborizada que estaba, seguramente lo achacaría al calor que hacía. 


  –Tu bebida. 


  –Gracias –contestó él, tomando el vaso que ella le ofrecía. 


  Lea le sirvió zumo y continuó sonriendo mientras miraba cómo Reilly bebía. Pensó que la gente normal mantendría una conversación en aquella situación. Pero Leanne Curran, la campeona de los debates del Pymrose Ladies’ College, se quedó completamente sin habla. 


  Peor todavía; no podía siquiera pensar… en otra cosa que no fuera cómo la habían besado aquellos labios. Agitada, sintió una punzada en el estómago. Gritó y se llevó una mano a la tripa. 


  Él dejó caer el vaso y se acercó a ella de inmediato. 


  –¿Estás bien? –le preguntó, sujetándola por los brazos. 


  –Estoy bien… no es nada –respondió Lea, deseando que aquella penetrante sensación realmente no fuera un problema. 


  –No deberías estar aquí –dijo Reilly, intentando sacarla del establo. 


  Ella apartó las manos de él de sus brazos. 


  –Estoy embarazada, no enferma –contestó, agachándose para tomar el vaso. Cuando se levantó, lo miró con la frustración reflejada en la cara–. ¿Tienes a tus yeguas entre algodones cuando se quedan embarazadas? 


  El silencio de él fue revelador. 


  –Eso pensaba –espetó Lea antes de marcharse hacia la casa. 


  Viajar tres horas diarias para entrenar a los caballos seguramente estaba siendo agotador para Reilly. Llevaba haciéndolo casi dos semanas. Pero a Molly le encantaba y Lea no veía otra cosa en él que un interés profesional. 


  Trabajaban juntos durante cinco horas cada día hasta que el infernal sol de Kimberley la forzaba a ella a entrar en la casa y a él a regresar a Minamurra. 


  Una mañana, Lea se dirigió a Reilly mientras éste trabajaba en los prados. Él levantó la mirada al verla acercarse… 


  –¿En qué estás trabajando? –preguntó ella, esbozando una tensa sonrisa. 


  –Tengo que adelantar tiempo con este entrenamiento. Quiero llevarme los caballos el viernes. 


  Lea frunció el ceño. Quizá Reilly estaba tan ansioso por marcharse de allí como estaba ella de que lo hiciera. 


  –Estoy muy impresionada por lo mucho que has logrado en sólo un par de semanas –comentó. 


  –Yo he aprendido a no sorprenderme nunca acerca del comportamiento de estos animales. Si tratas bien a un caballo, te recompensará con lealtad y afecto durante el resto de su vida. En ese aspecto son mucho mejores que los humanos. 


  Ella observó como él acariciaba el cuello de Sapphire y se dio cuenta de la inagotable paciencia que tenía el padre de su hija. 


  –¿No fueron tus padres muy cariñosos? –le preguntó. 


  –¿Qué te hace pensar que no estoy hablando de ti? –respondió Reilly, mirándola fijamente. 


  –Bajo otras circunstancias supondría que sí que te refieres a mí. Pero no me conoces desde hace mucho y parece que hablas de un sentimiento muy arraigado en ti desde tu niñez. 


  Él se alejó de ella y le lanzó las riendas con las que quería atar al caballo. 


  –¿Puedo interpretar eso como un no? –quiso saber Lea. 


  –Cariño, puedes interpretarlo como quieras –contestó Reilly, dándose la vuelta para tomar unas zanahorias para el caballo. 


  Ella recordó que la noche que habían pasado juntos él le había comentado algo acerca de sus padres, algo que no recordaba, pero que dejaba claro que su infancia no había sido muy feliz. 


  –Simplemente me causa curiosidad tu niñez. Nunca hablas de esa época –insistió. 


  –Sólo porque no hablo de ello contigo no significa que no hable del tema. 


  –Reilly, ahora formas parte de la vida de Molly y ella te tiene mucho cariño. No es tan irrazonable que yo quiera llegar a conocerte un poco mejor. 


  –Es gracioso, pero no recuerdo que en nuestro contrato hubiera una cláusula que estableciera que debemos mantener conversaciones profundas. 


  –Reilly… –comenzó a decir Lea, controlando su enfado. 


  –¿Estás buscando trapos sucios en mi familia? ¿Para evitar que tu hija sufra? Bueno, pues permíteme que te pregunte algo… –respondió él, dándose la vuelta para mirarla– ¿cómo va a soportar Molly crecer teniendo por madre a la marginada del pueblo? 


  Ella emitió un grito ahogado; Reilly estaba siendo muy despiadado. 


  –¿Has considerado lo que supone para un niño tener unos padres famosos? ¿Lo invisible que puede hacerte sentir? –continuó él–. ¿Lo solo que puede hacerte sentir? La mitad de tus amigos del colegio se ríe de ti y la otra quiere algo de ti. Tal vez deberías prestar más atención a tus asuntos en vez de husmear en los míos. Son tus problemas los que Molly tendrá que soportar. 


  Lea se sintió muy agitada. 


  –Sí que pienso en mis problemas. Pero entonces me doy cuenta de que si logro que Molly llegue a vivir para ir al colegio lo estaré haciendo bien. 


  La expresión de la mirada de Reilly se dulcificó. Se acercó a darle un apretón en el brazo a la madre de su hija. 


  –Lograremos que vaya al colegio. Y a la universidad. Y que lleve a sus propios hijos al colegio. 


  Ella no pudo contener las lágrimas que se apoderaron de sus ojos ante aquel pensamiento tan maravilloso. Se forzó a esbozar una sonrisa. Nunca se había permitido a sí misma imaginarse a Molly como madre. 


  –Sería una madre estupenda. 


  –Ha tenido un buen ejemplo. 


  Impresionada, Lea parpadeó. 


  –Tal vez no me gusten las circunstancias en las que Molly nació, pero has hecho un trabajo estupendo con ella. Es una niña con mucha confianza en sí misma, respetuosa y educada. Y todo eso te lo debe a ti. La has criado muy bien –aseguró él. 


  Ella se quedó mirándolo y derramó una sola lágrima. Reilly se la secó con uno de sus pulgares. 


  –Gracias –ofreció Lea. 


  –¿Te sorprende tanto que tenga esa opinión de ti? No soy un monstruo. 


  Ella se dio cuenta de que había dejado de pensar que él era un monstruo hacía semanas. Sintió como un escalofrío le recorría la espina dorsal. 


  –Debería regresar con ella. Buena suerte con Sapphire. 


  Angustiado, Reilly observó como Lea se alejaba. Le había impactado mucho su dulzura. Pero no le interesaba crear ningún vínculo entre ambos; lo único que quería era poder llevar por fin aquellos tres caballos a Minamurra. Aunque no podía dejar de preocuparse tanto por Molly como por Lea. Ambas vivían allí solas. Tal vez necesitaban un varón en sus vidas. 


  Pero la sola idea de que otro hombre criara a Molly le heló la sangre en las venas, así como también lo hizo el imaginarse que otro hombre tocara la perfecta piel de la madre de su hija… 


  Dos días más tarde, Reilly soltó a Regalo de Dios en el prado para que galopara. 


  –Me gustaría dejar el transportador aquí lleno de comida durante la noche para que los caballos puedan explorarlo a su antojo. Mañana nos los llevamos a Minamurra. 


  –¿Y cómo vas a regresar a casa esta noche? –preguntó Lea. 


  –Había pensado quedarme a dormir –contestó él, dirigiéndole una cautelosa mirada. 


  –No –se apresuró a responder ella–. Yo te llevaré a tu casa. 


  –Tardarías seis horas en llevarme y volver. No voy a permitirlo. 


  –Tú llevas haciéndolo todos los días. 


  –Yo no estoy embarazado de cuatro meses y medio. Puedo dormir en el compartimento delantero del transportador. 


  Lea había visto aquel compartimento; estaba diseñado para llevar el equipamiento. 


  –Regalo de Dios no va a entrar en el transportador si huele que tú has estado dentro. 


  –Lo intentaremos. 


  Ella se mordió el labio inferior. Todavía faltaban nueve horas para que anocheciera y el calor que ya hacía suponía que el entrenamiento había acabado por el día. 


  –¿Qué harás durante el resto del día? 


  –¿Qué soléis hacer Molly y tú durante las horas más calurosas del día? 


  –Dormir, leer, nadar. 


  –Nadar suena bien –comentó Reilly–. ¿Dónde vais? 


  En el distrito había muchas piscinas artificiales, pero la mayoría de los propietarios de tierras del lugar tenía acceso a piscinas naturales que se formaban en la base de terrenos rocosos. Los turistas dominaban las públicas y los cocodrilos el resto. 


  –Vamos a una piscina que es de agua natural, de manantial –respondió Lea, apenada por el hecho de que iba a perderse su bañito diario–. Te indicaré cómo llegar. 


  –Podemos ir todos juntos; me gustaría ver a Molly nadar. 


  A ella no le hacía mucha gracia la idea de tener que ver a Reilly medio desnudo. Ya tenía bastante alteradas las hormonas. 


  –¿Qué dices, pequeña? –le preguntó entonces él en voz alta a la niña, que estaba jugando en el porche–. ¿Nos damos un bañito en la piscina? 


  –¡Sí! –exclamó Molly, bailoteando de alegría. 


  Pero Reilly se dio cuenta de la renuencia de Lea. 


  –Venga, Lea. No podrías tener una compañía más segura que la mía. 


  Ella se sintió muy herida ya que él no tenía ningún interés en ella como mujer. 


  –Está bien. Dame veinte minutos para encontrar un bañador. 


  Normalmente Lea Curran se bañaba desnuda. Al darse cuenta de aquello, Reilly se sintió muy agitado. Pero se dijo a sí mismo que ella tenía todo el derecho a hacerlo. Era su tierra, su piscina. Eran sus reglas. 


  Lea conducía con gran destreza su destartalado todoterreno. La piscina estaba en el extremo opuesto de la propiedad, por lo que se tardaba bastante en llegar. Pero cuando finalmente lo hicieron, comprendió por qué merecía la pena aquel trayecto para darse un baño; la piscina natural era como un oasis. Él no tenía nada parecido en Minamurra. 


  –Es precioso. ¿Desde hace cuánto venís aquí para bañaros? 


  –Mi abuelo me trajo por primera vez cuando yo tenía ocho años, justo antes de que mi padre nos enviara al internado –contestó ella con una sombría expresión reflejada en la cara. 


  Una vez que aparcó el vehículo, todos se bajaron para dirigirse al agua. Reilly tomó en brazos a una adormilada Molly para evitar que tuviera que andar. En un extremo de la piscina, una pared de granito ofrecía cierta sombra bajo la que resguardarse, por lo que dejó a su hija y las pertenencias que habían llevado en aquella zona. 


  –¿Puedes vigilar a Molly un segundo? –le pidió Lea–. Siempre compruebo el lugar antes de bañarnos, para estar seguros –explicó, dando una vuelta completa al perímetro de la piscina. 


  La niña se sentó en una roca y se quedó muy quieta, obviamente acostumbrada a aquella rutina. 


  –¿Alguna vez has encontrado algo? –quiso saber él cuando Lea regresó junto a ellos. 


  –No, pero lo hago como medida de precaución. 


  –¿Por si se acerca algún cocodrilo? 


  –Con este calor tan sofocante, ¿no lo harías tú? 


  Reilly pensó que ella tenía razón. Los cocodrilos se adentraban más y más cada año en el interior. Se quedaban varados si el agua descendía demasiado rápido y buscaban piscinas naturales como aquélla. 


  Observó como Lea miraba el agua con detenimiento. Reconoció la táctica que estaba empleando; no quería ser la primera en quitarse la ropa. Su renuencia resultaba extrañamente dulce. Él comenzó entonces a quitarse la camisa. Pero frunció el ceño y se detuvo. Normalmente no le importaba mostrarle el cuerpo a las mujeres, pero permitir que ella viera su piel, sus músculos, le hizo sentirse incómodo. 


  Se reprendió a sí mismo ya que era muy ridículo sentir vergüenza ante una mujer que conocía cada centímetro de su cuerpo… literalmente hablando. Entonces se quitó el gorro, la camisa y la camiseta. Lea se giró, pero comenzó a hacer lo mismo. Se desabotonó la camisa de tela vaquera que llevaba para a continuación quitársela y mostrar el bañador que se había puesto. Reilly intentó no quedarse mirándola. Se sintió levemente decepcionado ya que había esperado que se hubiera puesto un bikini para poder verle la tripa. Con ropa normal no se le notaba el embarazo, pero el bañador marcaba claramente la curva de su estómago. 


  En el rancho él se había puesto unos pantalones cortos, por lo que todo lo que tenía que hacer era quitarse los zapatos y meterse en la piscina. 


  El agua estaba fresca, pero según se adentró más en la piscina fue consciente de que el agua más cercana al fondo estaba completamente helada. Oyó como detrás de él Lea se metía en la piscina. Molly se quedó a la sombra esperando que su madre se acercara a ella. 


  Al mirar a su hija, sintió un nudo en el estómago; en bañador, con el flotador ya puesto, la niña no era otra cosa que un pálido saco de huesos. Si el plan de Lea no funcionaba… 


  Observó como ella se acercaba para ayudar a la pequeña a entrar en las gélidas aguas. Al principio la niña chilló, pero enseguida se tranquilizó y disfrutó de la experiencia de flotar en aquella piscina mientras el sol le calentaba la piel. 


  Él mantuvo cierta distancia con ellas, pero tras unos minutos comenzó a acercarse a Lea. Miró a Molly y vio que había cerrado los ojos. Se había quedado dormida. 


  –¿Puedo preguntarte algo? Para llegar a conocernos mejor. 


  Lea esbozó una tensa pero resignada sonrisa. No podía protestar ya que aquello era lo que había hecho ella misma hacía tan sólo unas horas. 


  –¿Por qué querías criar sola un hijo? Eras joven. ¿No podías haber encontrado un marido? 


  –No busco un marido –contestó ella, mirando a su hija. 


  –¿No te gustan los hombres? –preguntó Reilly, consciente de que aquello no era cierto; Lea se había sentido muy atraída por él durante el tiempo que habían pasado juntos aquel fin de semana… 


  –La opinión que tenía de los maridos y padres no era muy buena. 


  –Tu padre. En el motel me comentaste que acababa de morir. 


  –Su funeral fue aquella misma mañana –explicó Lea, mirándolo por encima del agua. 


  –¿Qué hacías en un bar? 


  –Celebrándolo. 


  Si no hubiera sido por el dolor que reflejaron los ojos de ella, Reilly la habría creído. 


  –¿Es él la razón por la que estás sola? 


  –Su ejemplo no me hizo tener mucha confianza en el sexo opuesto. 


  –De ahí tu decisión de tener sola a Molly. 


  –Jamás me he arrepentido de haber tenido a mi hija. 


  –Pero sí que te arrepientes de otras cosas –supuso Reilly. 


  –Me arrepiento de las circunstancias en las que fue concebida. 


  –¿Te arrepientes de haberme mentido? 


  –No te mentí –contestó Lea–. Pero tampoco fui sincera. Lo siento. 


  –¿Te arrepientes de haberme elegido a mí? –se atrevió a preguntar él. 


  –Me arrepiento de haberte engañado. 


  Reilly sintió como una extraña alegría le recorría el cuerpo al saber que ella no se arrepentía de haberlo elegido. 


  –¿Nunca pensaste que algún día una figura paterna podía ser importante para Molly? 


  –Un padre es importante. Pero tener uno malo es peor que no tenerlo. Mis hijos tendrán una madre que los quiera, eso es lo que cuenta. 


  Él sintió un nudo en el estómago. Ella había hablado de hijos, en plural, por lo que se preguntó si pretendía incumplir el contrato que habían firmado. 


  –Estamos en el siglo XXI –continuó Lea–. ¿Te impresiona tanto que una mujer quiera un hijo sin tener que soportar las complicaciones de una relación? 


  –No me impresiona. Es sólo que… no comprendo cómo lograste hacerlo… sola. 


  –Las mujeres Curran somos muy fuertes. Podemos enfrentarnos a cualquier situación difícil. Pero tú, para ser un hombre que se ha acostado con medio distrito, juzgas demasiado pronto. 


  –Pues tú, para ser una mujer que espera que mantenga mi parte del trato sobre las células madre, insultas con mucha facilidad. 


  –¿Por qué querrías echarte atrás? –preguntó ella, preocupada. 


  –No estoy echándome atrás. Molly ha llegado a significar tanto para mí como para ti. 


  Ambos guardaron silencio ante aquella profunda confesión. Lea le dio un empujoncito a su dormida hija para acercarla al borde de la piscina. 


  –¿Puedo preguntarte algo… para llegar a conocernos mejor? 


  Reilly sonrió a modo de respuesta. 


  –Dicen por ahí que te acostaste con tu niñera. 


  –Pensaba que no te interesaban en absoluto los rumores del pueblo. 


  –El que nadie me hable no significa que yo no oiga lo que dicen. Tuviste unos padres súper famosos que te llevaban con ellos de gira hasta que se dieron cuenta de que sufrías. Entonces decidieron dejarte en casa al cuidado de un ama de llaves y una niñera. Espantaste a todas hasta que cumpliste dieciocho años… 


  –Diecisiete –corrigió él–. En realidad, no fueron todas niñeras. Las dos últimas fueron tutoras. Cada vez que una se marchaba, Kevin y Adele automáticamente las reemplazaban. Ni siquiera sé si sabían lo mayor que yo era al final. ¿A quién se le ocurre mandar a una joven sueca al cuidado de un chico de diecisiete años sin esperar repercusiones? 


  –¿Los rumores son ciertos? 


  –Era una joven sueca que estaba recorriendo el mundo, Lea. ¡Yo tenía diecisiete años! 


  –Pero ella era una persona adulta. ¡Era tu tutora! 


  –Apenas era mayor que yo y, además, me enseñó sueco. Y un par de cosas más –explicó Reilly–. Yo le enseñé los encantos de Kimberley. 


  –Basta –espetó Lea, levantando las manos–. Lo que quería era demostrar que los rumores normalmente no son ciertos. 


  –Oh, ¿es la verdad lo que quieres? Mi madre me arrastró por la mitad del país para presumir de mí, no para mantener unida a la familia –confió él–. Yo era su mejor creación debido a lo guapo que era. Me enseñaron a bailar sus canciones desde el momento en el que aprendí a andar. Me forzaron a aprender a tocar la guitarra mientras todavía tenía los dedos regordetes de bebé. Cuando me dejó en casa, fue porque yo no iba muy bien en el colegio debido a todos los viajes… y eso afectaba a su imagen pública. Las niñeras no abandonaban su trabajo por mí, sino por lo aisladas que se encontraban viviendo en medio de un bosque con un niño inadaptado, un ama de llaves malhumorada y dos mil cabezas de ganado por compañía. 


  En ese momento hizo una pausa y se dio cuenta de lo cerca que estaba de Lea. Sus cuerpos estaban casi rozándose debajo del agua. 


  –Tardé unas semanas, pero finalmente fui consciente de que no debía actuar de aquella manera. Finalicé el contrato de Grita y canalicé toda la exaltación juvenil que estaba sintiendo en aprender a montar caballos salvajes. 


  Tras confesar aquello pensó que si besaba a Lea, ésta se dejaría. La miró fijamente a la cara… 


  –Así son las cosas… incluso los rumores tienen una base sólida. 


  Ella parpadeó, sorprendida al encontrarse tan cerca de él. Se echó ligeramente para atrás. 


  –Eso no es verdad. Yo no… yo no he… Si los rumores son ciertos, significa que yo no encajo bien. Y llevo años convenciéndome de que es por culpa de otra gente. 


  En ese momento, mientras observaba la vulnerabilidad que reflejó la cara de Lea, Reilly se planteó qué haría ella si el tratamiento con células madre no funcionaba para Molly. 


  –¿Qué harás si el tratamiento falla? –se atrevió a preguntar. 


  Lea palideció. Miró a su hija, que se había despertado y estaba cantando alegremente mientras flotaba sobre el agua con su flotador. 


  –Creo que ya debemos marcharnos –comentó. 


  –Lea, espera. Estoy hablando en serio –respondió él, agarrándola por el brazo–. Si las células madre no funcionan, ¿qué harás? –insistió, hablando en un tono de voz muy bajo. 


  –Enterraré a mi hija en uno de los aislados terrenos de Yurraji –contestó ella, susurrando. 


  –¿Y después qué? 


  –Como ya te he dicho, las mujeres Curran somos resistentes. He enterrado a mucha gente que quería. Sobreviviré. 


  Reilly observó como Lea apartaba el brazo y se alejaba hacia la orilla, donde Molly flotaba, contenta. No le había mentido; encontrarlo a él había sido el último recurso que habían tenido. Mientras salía de la piscina, sintió una dolorosa opresión en el pecho. Entonces se apresuró a acercarse al lugar donde la pequeña todavía estaba disfrutando del agua. Le puso una mano debajo del hombro y la sacó de la piscina. Molly comenzó a gritar. 


  –¿Qué demo…? –empezó a preguntar Lea, que todavía estaba en el agua. 


  –Dame la mano, Lea. 


  –Puedo arreglármelas sola. 


  –Dame la mano, ¡ahora! 


  Ella sólo tuvo que mirarle la cara para darse cuenta de que debía obedecerlo. Agarró con ambas manos la mano que él le tendía. 


  –Reilly, ¿qué ocurre? –quiso saber una vez fuera del agua. 


  Él alejó a ambas de la orilla. Le entregó la niña a su madre, pero siguió guiando a ésta a un lugar seguro. A una distancia prudencial del agua, la giró sin dejar de abrazarla. Señaló un lugar de la piscina. 


  –¿Qué? –preguntó Lea, casi gritando e intentando soltarse–. ¿Qué estás haciendo? 


  –¡Ahí! –espetó Reilly, que no quería mencionar delante de la niña lo que ocurría. 


  En ese momento, Lea por fin lo vio. Se quedó paralizada. Una mancha sucia cubría la distancia desde los matorrales hasta el borde de la piscina… como si algo largo acabara de introducirse en ésta. 


  –Reilly… 


  Él las guió entonces hacia el todoterreno. 


  –Montad en el coche. Yo voy a tomar nuestras cosas. 


  Ella obedeció de inmediato y entró en el vehículo con Molly en brazos. Reilly se acercó de nuevo a la orilla de la piscina sin dejar de mirar el agua. Tomó las pertenencias de todos y se alejó del lugar con piernas temblorosas… 


  –¿Tienes que conducir así? No está ayudando a que me relaje. 


  Reilly apartó los ojos momentáneamente de la carretera para mirar a Lea de reojo. Ésta estaba observando con detenimiento la manera en la que él sujetaba con fuerza el volante. 


  –Lo siento –contestó, agarrando el volante con más suavidad. 


  Se habían metido en el coche con la ropa de baño que habían utilizado. Lea iba sentada en el asiento del acompañante. Estaba temblando y tenía a su hija en brazos. Molly se había quedado dormida en su regazo después del susto tan grande que se había llevado y ella la había cubierto con una toalla. 


  Ni Lea ni Reilly habían dicho ni una sola palabra durante la media hora que llevaban ya de trayecto. Él había estado analizando los sentimientos que lo habían embargado tras la descarga de adrenalina que había sufrido. Preocupación, ansiedad, desesperación. Emociones que no había conocido muy bien en el pasado. Pero por primera vez en la vida tenía algo que perder; Molly. Y el pequeño que todavía crecía en las entrañas de su madre, así como a ésta. 


  –Quiero que ambas vengáis conmigo a Minamurra –dijo repentinamente. 


  –¿Qué? –respondió Lea, impresionada. 


  –Allí estaréis más seguras. Molly estará más segura en mi rancho. 


  –Esto podría haber pasado en cualquier parte, Reilly. También podría haber cocodrilos en tus abrevaderos. 


  –No lo digo por los cocodrilos –aseguró él, que no sabía cómo expresar lo que estaba sintiendo–. Estás embarazada de más de cuatro meses y se avecina la temporada de lluvias. Vives sola en una propiedad alejada de todo con una niña enferma y sin pista de aterrizaje. Si me dices que las carreteras que hay que utilizar para salir y llegar a Yurraji no se empantanan con la lluvia y que no tendrías ningún problema en salir de tu propiedad en una situación de crisis, te creeré. 


  Sabía perfectamente el mal estado en el que debían quedar aquellas carreteras con la lluvia. Sólo había una carretera asfaltada en Kimberley y Yurraji no estaba cerca de ella. 


  –Piensa en Molly –continuó diciendo–. Si te ocurriera algo y no pudieras ayudarla, estarías poniendo tres vidas en peligro; la de Molly, la del bebé y la tuya. Tres vidas que pesarían en mi conciencia. 


  –¿En tu conciencia? ¿Cómo puede versar esto sobre ti? –respondió Lea. 


  –Yo tengo una pista de aterrizaje, así como una casa enorme llena de comida. A Molly le encantaría vivir en Minamurra. 


  –Me doy cuenta de que piensas que yo no hago nada, pero tengo que sacar adelante una propiedad. 


  –Tu rancho puede cuidarse solo. 


  –¿Y qué pasa con Pan y Goff? ¿Quién los cuidaría a ellos? 


  –Mandaré a buscarlos para llevarlos a Minamurra. 


  –¡No lo harás! 


  –Ya has visto mi rancho, Lea; les gustaría mucho. 


  –¿Porque es grande, caro y está cubierto de una bonita hierba? No, gracias. Mis caballos están bien donde están. Tal vez Yurraji sea pequeño, pero es su casa. 


  –Entonces haré que alguien venga a quedarse en Yurraji para cuidarlos a ellos y a los caballos salvajes. Lea, para mí no supone nada que os quedéis en mi rancho. 


  –Ya has pensado en todo –comentó ella, esbozando una tensa mueca. 


  –En realidad, sí. Parece que es lo más obvio que puede hacerse. 


  –¿Durante cinco meses? 


  –¿Por qué no? La gente de la zona lo hace siempre que tiene problemas con las lluvias. Venga, venid a pasar la temporada húmeda en Minamurra, conmigo. 


  –¿Y si yo no estuviera embarazada de tu heredero? –preguntó Lea. 


  –No es un heredero. Es un niño, nuestro niño. 


  –Es tu niño –espetó ella, apartando la mirada brevemente–. Tú me pediste que lo viera así. 


  –Renunciaste a la custodia, no a tus derechos maternales. También es tu bebé. Otra Molly. 


  –Para mí sólo significa un cordón umbilical. Nada más. 


  –No hablas en serio –dijo Reilly, recordando a su madre. 


  –No puede ser otra cosa, no puedo permitir que sea otra cosa. 


  –¿Por qué no? 


  –¿Todavía quieres… esto? –quiso saber entonces una enfurecida Lea, señalándose la tripa. 


  –¿Qué? Desde luego. 


  –En menos de cinco meses tendrás a tu bebé en brazos. Una pequeña vida acurrucada en tu calidez. Y yo veré que la alejas de mí. Tengo que entregarte este niño, Reilly. 


  –Pero… ¿no es algo instintivo crear lazos afectivos? ¿Tú puedes evitar hacerlo? 


  –Sí, claro que es algo instintivo –respondió ella con el dolor reflejado en la mirada–. Siento la vida que está creciendo en mi interior. Mi cuerpo está cambiando para acomodarla, mis hábitos han variado para pasar a ser mitad del bebé y mitad míos. Este niño es parte de mí. 


  –Bueno, pues eso está bien, ¿no es así? 


  –¿Te imaginas lo difícil que está resultándome resistirme a querer a este bebé? Si me permito hacerlo, me matará tener que renunciar a él –explicó Lea con la respiración agitada. Estaba muy alterada. 


  –¿Él? ¿Crees que es un niño? –quiso saber Reilly–. ¿Te dijeron algo en la última ecografí…? 


  –No pregunté nada en la ecografía. Pero este embarazo es muy distinto al de Molly. Puede ser. 


  Por alguna extraña razón, los instintos de Lea eran algo en lo que él confiaba plenamente. 


  –No, en realidad no he pensado en lo difícil que será para ti entregarme el bebé –respondió. De hecho, no había pensado en tener que separarse de ella… aunque sabía que era una estupidez–. Pero en cuanto obtengas tus células, tendrás que hacerlo. 


  –Las células de Molly –contestó Lea, mirándolo con los ojos como platos–. Firmé tu contrato, Reilly, pero eso no significa que esté de acuerdo. Simplemente estoy haciendo esto porque no me dejas otra opción. Estoy haciéndolo por Molly. 


  Aturdido, él se preguntó quién era el monstruo en aquella situación; ella por haberle ocultado la existencia de su hija o él por poner una condición tan dura para salvar la vida de Molly… 


  Sintió un profundo desprecio de sí mismo al darse cuenta de que iba a destrozarle el corazón a aquella mujer para poder tener un hijo. Un heredero. 


  –Entonces haz una cosa más por Molly… –le pidió a Lea, tomándole una mano– ven a Minamurra. Permíteme cuidar de vosotras hasta que nazca el niño. 


  –Estoy embarazada, Reilly. Mi cuerpo ya no es mío y está cambiando mucho. No estaría cómoda en casa de otra persona mientras eso ocurre –explicó ella, alterada ante aquel contacto. 


  –¿Crees que no estoy acostumbrado a los embarazos? Crio caballos para ganarme la vida. 


  –Es una comparación encantadora, pero no es lo mismo… a no ser que tus caballos entren en tu cuarto de baño cada mañana para vomitar. 


  –¿Todavía sufres náuseas matutinas? –preguntó él con la preocupación reflejada en la cara–. ¿No deberían haber pasado ya? 


  –¿Has estado leyendo sobre el tema? 


  Reilly se ruborizó intensamente. 


  –Oh, sí que lo has hecho –continuó Lea–. Gracias –añadió, esbozando una dulce sonrisa. 


  Él sintió como se derretía por dentro. Ella todavía tenía mucho poder sobre sus hormonas... 


  –¿Vendrás a Minamurra, Lea? ¿Sólo hasta que nazca el niño y Molly esté bien? 


		CAPÍTULO 8

		–BIENVENIDAS a Minamurra. 

		Reilly le tomó la mano a Lea al salir ésta del coche, pero ella la apartó de mala gana. 

		–Gracias por venir, Lea. 

		–De nada. Yurraji se quedó demasiado tranquilo una vez que tus muchachos y tú os fuisteis. 

		Lo que ella no le dijo fue que durante los anteriores dos días Yurraji le había recordado a cuando Anna y Sapphie se habían marchado y ella se había quedado a solas con su padre. 

		Se giró para mirar a Regalo de Dios, que estaba curioseando por uno de los prados. 

		–¿Cómo está? ¿Mejor? –preguntó. 

		–Esperaba que tu presencia aquí lo ayudara a asentarse. Le gustas –contestó Reilly. 

		–¿Y si no ayuda? 

		–Si no se asienta, volverá a Yurraji. 

		Lea asintió con la cabeza, complacida con aquella respuesta. A continuación se agachó en el asiento trasero del coche para quitarle a Molly el cinturón de seguridad de su asiento especial para niños. La pequeña se apresuró a salir del vehículo y fue a buscar a Max, el gato. 

		–¡No corras! –le gritó su madre mientras se dirigía al prado donde se encontraban los tres caballos salvajes, seguida por Reilly–. A mi padre le hubiera encantado Minamurra; le gustaba mucho el orden –comentó, mirando a su alrededor. 

		Le sorprendió haberse acordado de su progenitor en aquel momento. Entonces recordó la noche en la que lo había visto haciéndole el amor a una de las cocineras de la casa mientras su pobre y moribunda madre yacía en cama a sólo unos metros de distancia. 

		Las yeguas se acercaron a Reilly en busca de comida, aunque preparadas para salir corriendo en cualquier momento si había problemas. El semental se mantuvo a cierta distancia, pero dejó de curiosear al ver a Lea. Ésta se subió a la valla y le dijo algo al caballo, susurrando. Reilly continuó entreteniendo a las yeguas, pero observó con detenimiento lo que ocurría junto a él. Al oír la voz de Lea, Regalo de Dios se giró y pareció aliviado. 

		–¿Ha funcionado? –preguntó ella, sorprendida. 

		–Es la primera vez en dos días que se ha estado quieto. Sí, yo diría que ha funcionado –contestó Reilly, impresionado. 

		–¿Y ahora qué? –quiso saber Lea, contenta al haber sido valorada por algo. 

		–Ahora ya somos dos los que estamos contentos de tenerte aquí. 

		Reilly hospedó a Lea en la habitación que daba al gran porche que rodeaba la vivienda. Era el dormitorio que estaba más alejado del suyo y tenía unas vistas impresionantes sobre un estanque lleno de nenúfares. Era precioso. Muy Kimberley. 

		–Es encantador, gracias –ofreció ella. 

		Al estar allí de pie junto a él no pudo evitar recordar la última vez que habían estado juntos en un dormitorio. Se sintió muy acalorada. 

		–Aunque he mandado arreglar el dormitorio de enfrente para Molly, creo que es mejor que duerma aquí contigo durante las primeras noches. 

		–Uh… ¿te importa si deshacemos ahora las maletas? ¿O hay algo que necesites que haga primero? –quiso saber Lea, muy alterada ante la cercanía de él. 

		–Eres mi invitada, Lea –contestó Reilly–. No tienes que hacer nada. 

		–Pues voy a necesitar algo que hacer. Si no, voy a enloquecer. 

		–Ya se nos ocurrirá algo. ¿Qué se te da bien? 

		–Montar a caballo –respondió ella, riéndose. 

		–Pero eso no va a poder ser. Has venido aquí para estar segura. 

		Lea se sintió apesadumbrada al recordar aquello. Sabía que él las había llevado a su casa sólo por Molly y por el bebé que crecía en sus entrañas. Por la seguridad de ambos. Minamurra incluso contaba con un pequeño avión privado y personal que trabajaba para su propietario. 

		–No me hace sentir muy cómoda el haber venido aquí, Reilly. Pero no correré riesgos innecesarios –aseguró, mirándolo. 

		Se dio cuenta de que él era un buen hombre, un hombre desesperado por ser padre… al igual que le había ocurrido a ella hacía casi seis años. 

		–¿Por qué no descansáis un rato? –sugirió Reilly–. Más tarde podréis deshacer las maletas. 

		–Es una idea estupenda –dijo ella, que estaba realmente agotada tras el viaje–. Seguramente incluso hasta tejer me dejaría exhausta. No comprendo cómo mi madre lo hizo mientras… 

		Al darse cuenta de lo que iba a decir, casi gritó. 

		–¿Mientras estaba embarazada de ti? –supuso él. 

		Lea tragó saliva con fuerza. Nunca le había hablado a nadie de aquello. Negó con la cabeza. 

		–De mi hermana. Mi madre estaba embarazada de Anna cuando le diagnosticaron un cáncer de pecho. No comprendo cómo lo logró, teniendo en cuenta lo agotada que te deja un embarazo incluso cuando gozas de buena salud. 

		–Debió ser una mujer muy fuerte para seguir adelante con el embarazo siendo consciente de que jamás vería crecer a aquel niño. 

		–Mi pobre madre dejó a dos niñas pequeñas al cuidado de un marido infiel. 

		–¿Tu padre la engañó? 

		Ella asintió con la cabeza. 

		–¿Y tu madre lo sabía? 

		–¿Cómo podía no saberlo? Ocurrió en la cocina, a pocos metros de su dormitorio. 

		–¿Cómo lo sabes? –quiso saber Reilly, maldiciendo. 

		Lea se sentó en la cama, desde donde observó el manto púrpura que cubría el estanque. 

		–No eran muy silenciosos. Una noche me levanté. Era demasiado pequeña para comprender lo que estaba viendo. Pero cuando fui al internado aprendí mucho y entendí todo. Aquélla fue la noche en la que Sapphie fue concebida. 

		–Pero, aun así, te llevas bien con tu hermanastra, ¿verdad? 

		–El pecado lo cometió mi padre, no ella. Crecí junto a mi hermana. Se convirtió en mi amiga mucho antes de que yo supiera que era una Curran. Me sentí sucia durante años por haber guardado aquel secreto… aquel horrible secreto que fue carcomiéndome por dentro hasta que un día lo solté… le dije a mi padre que sabía lo que había hecho mientras mi madre yacía en cama moribunda. 

		Recordó que desde aquel momento su padre no había vuelto a mirarla a los ojos. 

		–No me extraña que tuvierais una relación difícil –comentó Reilly. 

		–Las cosas nunca mejoraron entre ambos. Yo no quería. ¿Qué clase de hombre hace algo así? 

		–¿Uno débil y asustado? –contestó él, sentándose a su vez en la cama–. ¿Uno desesperado por detener el dolor aunque sea sólo durante un momento? 

		–¿Estás defendiéndolo? –preguntó Lea, mirándolo de manera acusatoria. 

		–No –aseguró Reilly, levantando ambas manos–. Eso nunca. 

		–¿Harías tú lo mismo? Eres un hombre. 

		–Me gustaría decir que no. Pero hasta que no me encontrara en su situación, viendo a mi esposa morir lentamente, sólo puedo especular. ¿Quería a tu madre? 

		–Eso decía –contestó ella, encogiéndose de hombros. 

		–Tal vez la oportunidad de pasar unos minutos de distracción y olvido en los brazos de una mujer dispuesta y llena de vida fue demasiado fuerte. Quizá no podía soportar la situación. 

		Lea se quedó mirándolo. Estuvo más cerca que nunca de comprender lo humano, lo débil que su padre había sido. 

		–Creo que cuando estamos desesperados todos somos capaces de hacer cosas que no son típicas de nosotros mismos –continuó Reilly–. Cosas de las que más tarde podemos arrepentirnos. 

		Ella lo miró profundamente a los ojos y vio en éstos reflejado algo indefinible. No supo si era arrepentimiento o pena. 

		Molly, muy oportuna, entró en el dormitorio en aquel preciso momento. Él pareció darse cuenta repentinamente de que estaba sentado en una cama con Lea y se levantó de inmediato. 

		–Os dejo solas; tengo que hacer un par de cosas fuera. Hasta luego. 

		Entonces se marchó. 

		Lea ayudó a Molly a cambiar las sábanas de la cama que iba a ocupar por sus favoritas, que tenían unos alegres dibujos, tras lo que le puso el pijama. Metió a su exhausta hija en la cama y la pequeña se quedó dormida antes de que ella terminara de deshacer una maleta. 

		Mientras colocaba la ropa, pensó en su madre. Se preguntó si ella también había sentido aquella profunda desesperación ante la idea de no verla crecer o dejarla sola en el mundo. Pero intuyó que Karen Curran debió haber tenido mucha más entereza que su hija mayor… 

		El aire acondicionado que había en la casa le resultaba incómodo ya que había pasado años luchando contra el calor de manera natural. Se tumbó en la cama y se tapó con la ligera sábana que cubría ésta, tras lo que se quedó profundamente dormida. 

		De pie en el porche de la vivienda, Reilly observó a través de una puerta a Lea, que había estado durmiendo durante mucho tiempo. Había sentido la necesidad de entrar a comprobar que todavía respiraba. Estaba viva, al igual que Molly, que dormía plácidamente en la misma habitación. 

		Pensó que no había actuado correctamente el día que las había invitado a quedarse en Minanurra. Aunque en aquel momento todavía había tenido sus hormonas bajo control… 

		Pero allí de pie, mientras la observaba dormir, fue consciente de que deseaba besar sus bellos labios. Un intenso deseo se apoderó de él. No comprendió qué le pasaba. Estaba muy alterado. 

		Entonces comenzó a cerrar las puertas dobles de la habitación para que las dos bellas durmientes pasaran la noche en la intimidad pero, al hacerlo, una de las bisagras chirrió. 

		–¿Reilly? 

		Al oír su nombre, se quedó paralizado. Se dio cuenta de que Lea todavía estaba dormida y de que lo había llamado en sueños. Se sintió muy excitado. Pero se apresuró a cerrar las puertas y se apoyó en la pared del porche. Tenía el corazón tan revolucionado que hasta le dolía. 

		No tenía que ser muy inteligente para comprender qué estaba ocurriéndole; su cuerpo estaba respondiendo a numerosos instintos naturales, estaba respondiendo a la rebosante fertilidad de Lea. Era pura y simplemente atracción animal. 

		No había estado con ninguna mujer desde hacía meses. En realidad, desde hacía mucho más tiempo; desde su diagnóstico. Pero Lea Curran le resultaba perturbadoramente seductora… 

		Dos horas después, como siempre, estaba andando solo por la casa. Ésta era enorme, pero en ella nunca habían vivido más de tres personas al mismo tiempo. Y las cosas no iban a cambiar ya que sólo estarían en Minamurra el bebé y él. Y la señora Dawes, el ama de llaves. 

		Hacía muchos años desde que se había sentido realmente atraído por una mujer. Con la mayoría de féminas que había estado había intentado calmar las necesidades físicas de un momento dado. Si se paraba a contar, hacía casi seis años desde que había disfrutado como debía con una mujer en la cama. Desde la noche en la que Molly fue concebida. 

		Al permitirse recordar en detalle los sensuales momentos que habían vivido, se sintió muy excitado y tuvo que controlarse para no entrar en el dormitorio de Lea. Una intensa lujuria se apoderó de él. 

		En realidad, no le gustaba la soledad. Entró en la cocina y miró el armarito que había sobre el microondas, donde sabía que la señora Dawes guardaba el vino para cocinar… 

		–Hola. 

		Al darse la vuelta, vio que Lea estaba detrás de él. Parecía más relajada de lo que jamás la había visto. 

		–¿Me he perdido la cena? –preguntó ella. 

		–Supuse que necesitabas más dormir que comer –contestó Reilly. 

		–Creo que sí, pero ahora podría comerme uno de tus caballos. ¿Te importa si me preparo algo de comer? 

		–Si así protejo a mi ganado, adelante. 

		Lea comía al igual que montaba a caballo. Intensamente. Verla terminarse el pastel de carne que había preparado la señora Dawes fue impresionante. Tenía un gran apetito. 

		–¿Eres tú o…? –comenzó a preguntar él, mirándole la tripa. Ambos estaban sentados a la mesa. 

		Ella sonrió y se echó para atrás en la silla. 

		–¿Estaría mal echarle la culpa al embarazo? 

		–Háblame de Anna –pidió entonces Reilly, sorprendiéndose a sí mismo ante tal requerimiento. 

		–Todo el mundo la quiere. 

		–No es eso lo que te he preguntado. 

		–Es la perfecta esposa del interior; alegre, fiel y decidida. Su esposo, Jared, y ella hacen muy buena pareja. 

		–¿Qué tal os llevabais de pequeñas? 

		Lea se levantó. Colocó su plato y cubiertos en el lavavajillas antes de acercarse a la tetera que había en el hornillo. Encendió el fuego para calentar agua. Entonces se giró. 

		–Yo era la mayor, así que en ocasiones Anna y yo teníamos problemas. Ya sabes, entre hermanos siempre los hay. 

		–No puedo decir que lo sepa. Soy hijo único. 

		–Bueno, pues es así. Entre hermanos, sobre todo entre hermanas, siempre suele haber problemas. Pero eso no quiere decir que nos queramos menos. No hay nada que Anna no hiciera por mí ni yo por ella. Lo mismo ocurre con Sapphie. 

		–Eso está bien. Es especial. 

		Para Lea lo era. No podía imaginarse la vida sin sus hermanas, ni sin Jared o Liam. 

		–¿Entonces fuiste hijo único? –preguntó. 

		–Sí. Una vez que mi madre experimentó la novedad conmigo, no quiso tener más hijos. 

		–Lo siento. 

		–¿Por qué? Para mí fue estupendo. Una casa maravillosa, unos padres famosos. Tenía todo lo que el dinero podía comprar. 

		–Pero a nadie con quien compartirlo. 

		Reilly se rió con dureza. 

		–La verdad es que no me llevo muy bien con la gente. 

		–Estoy segura de que eso no es verdad –contestó Lea, aunque en realidad pensaba que sí que lo era. Una familiar sensación se apoderó de su estómago y se llevó la mano a éste. 

		–¿Estás sonriendo? 

		–Lo siento –se disculpó ella, levantando la mirada–. Es… –en ese momento no pudo evitar sonreír de nuevo– el bebé. En ocasiones se mueve, cuando no me lo espero. He comenzado a sentir los movimientos hace poco. Estaba comenzando a preocuparme. 

		–¿Qué clase de movimientos? –exigió saber él, que se apresuró a levantarse y acercarse a Lea. 

		–La mejor clase de movimiento; el que te hace saber que el bebé está bien. Son como… ondas, muy profundas. Algunas mujeres lo describen como mariposas en la tripa, pero para mí es como una corriente, algo que tira. 

		Sé que está moviéndose. 

		–¿Lo sientes por fuera? 

		–En ocasiones. ¿Te gustaría sentirlo? –ofreció ella, dándose cuenta de que Reilly estaba realmente interesado. 

		Él casi se tropezó con la silla de la cocina al intentar apartarse de Lea. 

		–Venga, Reilly. Ya me has comparado con uno de tus caballos. Finge que estoy a cuatro patas y que llevo una brida. 

		El acaloramiento que reflejaron los ojos de él no tuvo nada que ver con la vergüenza y ella no pudo evitar ruborizarse. Pero aun así se acercó a él, que se puso muy tenso. 

		–Tócame la tripa sólo una vez –insistió, tomándole la mano izquierda. Colocó ésta sobre la zona de su estómago donde todavía podía sentir cierto movimiento. 

		Al notar los fuertes dedos de Reilly sobre su piel, tuvo que controlar la sensación de placer que se apoderó de sus sentidos. Entonces le acercó la mano a su cadera. 

		–¿Puedes sentir algo? –le preguntó, mirándolo a los ojos. 

		Él negó con la cabeza. 

		Lea deseaba tanto que otra persona sintiera a su bebé, para lograr que toda aquella experiencia fuera más real, que le bajó la mano hacia su pelvis. 

		A Reilly se le quedaron los ojos como platos y la miró fijamente. 

		–¿Ha sido eso el bebé? 

		–No lo sé. ¿Qué has sentido? 

		–Una mano moviéndose. 

		–No, todavía es demasiado pequeño. Debe haber sido otra cosa. 

		Aquellas decepcionantes palabras terminaron con la magia del momento. Él tenía la mano muy cerca de las braguitas de ella. La miró a los ojos y le acarició la cadera con su dedo pulgar. Lea disfrutó mucho de aquella sensación, pero de inmediato se apartó a un lado. Tenía el corazón revolucionado. 

		–¿Qué te parece? ¿Es similar a los caballos o no? 

		–Caballos, humanos… en ambos casos es un milagro –contestó Reilly, echándose para atrás. 

		–Supongo que jamás pensaste que te ocurriría esto, ¿verdad? 

		–No exactamente –respondió él, riéndose amargamente. 

		–¿Estabas planeando formar una familia antes de que ocurriera? 

		–¿De que ocurriera el qué? –exigió saber Reilly, frunciendo el ceño. 

		–Antes de que sufrieras aquellas lesiones –aclaró Lea, valiente. 

		–¿Que si tenía planeado casarme y tener muchos hijos? No conscientemente, pero sí que siempre me imaginé compartiendo esta casa con alguien. Y entregarles la propiedad a mis hijos cuando me hiciera mayor. 

		–Lo siento tanto. 

		–¿Por qué? Tú no causaste las lesiones. Los rodeos fueron elección mía. Además, resulta que ya tengo una hija y un bebé en camino. Es mucho más de lo que esperaba de la vida. Creo que puedo sobrevivir al hecho de no tener una esposa amorosa que me espere en casa. 

		Ella apartó la mirada y se preguntó cómo sería estar casada con aquel hombre, ser amada por él. 

		–¿Durante cuánto tiempo ha estado la señora Dawes trabajando en Minamurra? –preguntó para cambiar de tema de conversación. 

		Reilly se apoyó en la mesa de la cocina. 

		–Durante toda mi vida. Cuando mis padres compraron la propiedad, contrataron a su marido y a ella. 

		–¿He conocido al marido? 

		Él negó con la cabeza. 

		–Vive con los muchachos fuera del rancho. 

		–¿No es eso un poco… extraño? 

		–¿Y lo dices tú? –contestó Reilly, sonriendo con afecto–. Creo que mantiene el romance vivo entre ambos. Se ven a ratos para pasar tiempo juntos como si fueran amantes clandestinos. Además, no estoy convencido de que estén realmente casados. 

		–¿De verdad? ¡Qué escandaloso! Bien por la señora Dawes –comentó Lea, riéndose. 

		–¿No te molestan los escándalos? 

		–No si cimentan el camino para el amor verdadero –respondió ella, sentándose en una silla. 

		–Pues no me pareces alguien que apostaría mucho por el verdadero amor. 

		–¿De verdad? ¿Por qué? 

		–Me da la sensación de que eres de las que simplemente aman a quién está a su lado. 

		–Las apariencias pueden engañar. Pero fíjate, precisamente eso es lo que yo pensaba de ti. 

		–Así soy –concedió él. En realidad, sólo era de aquella manera hasta cierto punto. 

		–Háblame de tu primer amor –pidió Lea. 

		–Ya lo he hecho. Fue Grita, la muchacha sueca. 

		–Te he pedido que me hables de tu primer amor, Reilly, no de tu primera amante. 

		–¿Hay alguna diferencia? –dijo él, consciente de que aquella respuesta no agradaría a Lea–. ¿Por qué estás tan interesada? 

		–No estoy interesada –contestó ella, ruborizada–. Vamos a pasar meses juntos, por lo que pensé que podríamos llegar a conocernos un poco mejor. Ya sabes, para pasar el tiempo. 

		–Yo puedo pensar en mejores maneras de pasarlo… 

		–Sin duda –dijo Lea con un intenso brillo reflejado en los ojos–. Pero como ambos sabemos, estoy embarazada de más de cuatro meses. Pero bueno, está bien, háblame de tu primer beso. 

		–También se lo di a Grita. Con ella pasé unas semanas estupendas. 

		–Olvídalo… –respondió Lea, levantándose de la silla. 

		Reilly la agarró por los hombros y volvió a sentarla en la silla delicadamente. Entonces se sentó a su vez en el borde de la mesa… pero muy cerca de ella. 

		–Esta conversación fue idea tuya. Ya no puedes echarte atrás. ¿Y tú? ¿Tu primer beso? 

		–Jared. 

		–¿Tu primer beso se lo diste a Jared? ¿El que ahora es tu cuñado? 

		–Teníamos dieciséis años. Éramos amigos y nos embargaba la curiosidad. Era el único chico decente de mi edad en doscientos kilómetros a la redonda. 

		–¿Cómo fue? 

		–Húmedo, torpe. Estoy segura de que él estará de acuerdo. Seguro que mi hermana besa mejor que yo –comentó Lea. 

		Pero a Reilly le costaba creer aquello; todavía recordaba la manera en la que sus exquisitos labios lo habían besado años atrás. Tragó saliva con fuerza. 

		–Yo no me lo tomaría de manera personal. Besar es algo científico. 

		–¿Científico? –gruñó ella–. Eso no es muy romántico. 

		Él se echó ligeramente hacia delante, por lo que sus cuerpos casi quedaron rozándose. Sintió el intenso calor que emitía Lea… 

		–Los besos no son románticos –dijo–. Son parte del sexo. Un buen beso es algo químico. ¿O no lo recuerdas? 

		El fuego que reflejaron los ojos de ella dejó muy claro que sí que lo recordaba. Reilly se preguntó si estaría pensando en aquel motel. Él estaba haciéndolo. Durante aquel fin de semana habían compartido muchos besos, besos apasionados y valientes. Pero nada comparable a la química que había entre ambos en aquel momento… aunque no estaban ni tocándose. 

		–No estoy de acuerdo –comentó Lea–. Un buen beso se basa en la expectativa, en la conexión. 

		Él acercó la cara a la de ella. 

		–Demuéstramelo. 

		A Lea se le dilataron las pupilas, pero no se movió. 

		–Demuéstrame que un beso es algo más que sólo sexo –insistió Reilly. 

		–Si un beso fuera sólo sexo… –comenzó a decir ella, susurrando– entonces estaríamos besándonos ahora. 

		Muy excitado, él se echó aún más hacia delante para demostrar su teoría. Pero Lea giró la cabeza para apartar la boca y evitar que la besara. Sus labios quedaron muy cerca de la oreja de Reilly, que sintió como un escalofrío le recorría el cuello. 

		–Pero lo que hace que un beso sea romántico es lo que hay que analizar. ¿Cómo sabrá? –susurró Lea, restregando la mejilla en la de él y acercando la boca a la suya. 

		Reilly cerró los ojos y pensó que iba a matarlo de deseo. 

		–Y, más importante aún… –continuó ella, esbozando una leve sonrisa– ¿cómo podré sobrevivir a no saberlo? 

		En ese momento se levantó y se acercó a comprobar la tetera. Incrédulo, él abrió los ojos; tenía el cuerpo tenso debido a la intensa pasión que se había apoderado de sus sentidos. 

		Lea gritó al sentir como unas fuertes manos la giraban justo en el momento en el que la tetera comenzó a pitar. Se sintió muy acalorada. Reilly la abrazó contra su pecho. Posó su abrasadora y poderosa boca sobre la suya para exigir una respuesta que ella estaba deseando dar. 

		Aquel beso fue apasionado, exigente y profundo, exactamente como recordaba. Deseó que él le diera toda una lección en besos, él, a quien estaba llegando a considerar el hombre más sexy del mundo. Besaba maravillosamente. 

		Aturdida, abrió la boca y permitió que Reilly introdujera la lengua en ésta. Se le debilitaron las piernas y tuvo que permitir que él la sujetara. Le faltaba el oxígeno. 

		Sin poder evitarlo, introdujo las manos por debajo de la camisa de Reilly y le acarició la espalda. Recordaba a la perfección aquellos músculos. 

		Repentinamente fue consciente de lo mucho que los había echado de menos. Él le acarició el pelo. Cuando por fin ella pudo mantener el equilibrio, se estiró para evitar romper aquel beso tan maravilloso. 

		Restregó el cuerpo contra el de Reilly y fue consciente de que éste había tenido razón; aquello era sexo, puro sexo. 

		Entonces se apartó de él y con manos temblorosas quitó la tetera del fogón ya que estaba pitando con intensidad. 

		Cuando el silencio se apoderó de la estancia, sintió lo agitada que tenía la respiración. Le alivió darse cuenta de que Reilly parecía tan alterado como ella, tan atónito. Mientras se dirigía a la puerta de la cocina, observó que la miraba fijamente. 

		–Estoy… creo que… voy a acostarme –balbuceó–. Sola –se apresuró a añadir al ver el peligroso brillo que reflejaban los ojos de él. A continuación, salió por la puerta. 


		CAPÍTULO 9

		CUANTO más aprendía acerca de la enfermedad de su hija, más extraño le parecía todo. 

		–¿Sabías que Molly acabará teniendo dos tipos de ADN? Su carne será la suya, pero su sangre se transformará en la misma que la del bebé. 

		Reilly levantó la mirada de los numerosos documentos que tenía esparcidos por su escritorio. 

		–Pues le vendrá muy bien si quiere convertirse en una maliciosa criminal. 

		Lea se rió. Estaba sentada en el sofá, donde Molly dormía recostada en su regazo. Afuera llovía, como desde hacía casi un mes. 

		–No había pensado en las muchas vidas que podrían verse afectadas por esto –comentó. 

		–¿De verdad no lo habías pensado? 

		–No –contestó ella con sinceridad. Nunca mentía. No lo había hecho en sus treinta años de vida–. Yo no miento. Fue lo último que mi madre me pidió. Que nunca mintiera –añadió, emocionada. 

		–¿Así que yo podría preguntarte lo que fuera y tendrías que decirme la verdad? 

		–No tendría que hacerlo, sino que te diría la verdad por opción –respondió Lea, mirándolo con recelo. La necesidad la había forzado a ser la reina de las escapatorias; no mentía si simplemente no contestaba o si daba muchos rodeos. 

		Él asintió con la cabeza y volvió a centrar su atención en los documentos que tenía delante. 

		–¿No vas a preguntarme nada? –quiso saber ella–. Parece que estás deseando hacerlo. 

		Reilly volvió a mirarla. 

		–Quiero saber muchas cosas de ti, Lea Curran. Pero supongo que es como domar un caballo; cuando estés preparada para hacerlo, serás tú la que me contarás lo que quiero saber. 

		En ese momento, hizo una pausa. 

		–Intenté encontrarte. Casi llegué a convencerme de que me había imaginado todo. Si no hubiera sido por un par de amigos míos que nos vieron salir juntos del pub, o por las agujetas que sufrí tras nuestra… maratón, habría creído que fuiste un sueño. 

		Ya habían hablado antes de aquella noche, pero no con tanta sinceridad. Nunca lo habían hecho como si hubiera sido algo bueno. 

		–No podía creer que en una comunidad tan pequeña como la nuestra no pudiera encontrar a una mujer, pero nadie te conocía. Pensé que eras de otra parte del país. Y durante todo el tiempo estabas a la vuelta de la esquina. 

		En la escasamente poblada Kimberley, tres horas de trayecto en coche suponía poca distancia. 

		–No quería que me encontraras –explicó Lea–. No pretendía contarte nada acerca de mí aquella noche. Pero resultaba muy fácil hablar contigo. Escuchabas y parecías comprenderme. 

		–Tenía un incentivo. Cuanto más tiempo lograra que estuvieras hablando, más tiempo te quedarías a mi lado –confesó él. 

		Un tenso silencio se apoderó de la sala. Ella carraspeó. 

		–Siento haberme marchado como lo hice. 

		–Ahora comprendo por qué lo hiciste. Y, en realidad, me sirvió de lección. 

		–Eso es muy filosófico por tu parte. 

		–Te hablo en serio; probé de mi propia medicina. Me irritó mucho no ser capaz de encontrarte. Y la manera en la que te marchaste… yo mismo lo había hecho de vez en cuando. No fue divertido. 

		–Entonces no podrás decir que no fui memorable. 

		–Lea, ésa fue la última de las razones por las que fuiste memorable. Conociéndote como te conozco ahora, comprendo que tu actuación de aquella noche no fue típica de ti y por qué huiste. 

		Ella miró entonces los documentos en los que estaba trabajando Reilly. 

		–¿Quieres que te ayude con la contabilidad? –ofreció. 

		Impactado, él se quedó mirándola. 

		–¿Te sorprende más que me ofrezca a ayudarte o que sepa contabilidad? –quiso saber ella. 

		–No pensaba que te gustaran los números –contestó Reilly, riéndose. 

		–¿Quién crees que lleva todas mis finanzas? ¿Viste alguna vez a un equipo de contables en Yurraji? Soy yo la que se encarga de la contabilidad de mi propiedad –aclaró Lea, que había obtenido una licenciatura en Dirección y Administración de empresas. 

		A continuación, dejó en el suelo la revista que había estado leyendo y colocó un cojín bajo la cabeza de Molly, tras lo que se levantó y se acercó al escritorio de él. 

		Analizó el documento que tenía delante su anfitrión e intentó no dejarse afectar por la cercanía con él. 

		–¿Qué estás buscando exactamente? 

		Reilly le explicó que estaba intentando descubrir a dónde habían ido a parar ciertos fondos. 

		Mientras ella analizaba el documento, fue consciente de que él estaba devorándola con la mirada. Los hombros, los brazos, los pechos, la tripa… no podía concentrarse. 

		–Puedo verte, Reilly –le dijo entre dientes, apoyándose sobre el escritorio. 

		Pero lo único que logró fue que él fijara la vista en su trasero… 

		–Reilly… –le reprendió, enderezándose. 

		Él se disculpó sin realmente sentirlo. Echó su silla hacia atrás para así permitirle a Lea colocarse delante del ordenador. 

		Ella comenzó a trabajar en el documento electrónico consciente del hombre que tenía detrás. 

		–¡Bingo! –exclamó al encontrar una cifra que parecía fuera de lugar. 

		Reilly se levantó y analizó el descubrimiento por encima del hombro de Lea. 

		–¿Cómo lo has encontrado? –quiso saber, confuso. 

		Ella, aturdida por el masculino y atractivo olor que desprendía él, no podía darse la vuelta sin quedar literalmente presionada contra Reilly. Pero tampoco podía apartarse de allí fácilmente. 

		–Fragmenté tus datos y parecía que sólo en esta página había algún error. Por lo que la analicé… 

		En ese momento, vio que él la miraba a la cara a través del reflejo de la pantalla del ordenador. 

		–Haces que la contabilidad sea algo muy sensual. 

		Lea comprobó que Molly siguiera durmiendo y echó la cabeza para atrás. Necesitaba que él le besara el cuello. Su cuerpo estaba respondiendo independientemente de su mente. 

		Pero todo lo que hizo Reilly fue acercarse a cambiar la cifra errónea que aparecía en el documento. Al hacerlo, le rozó el hombro con su musculoso pecho, pero aquello fue todo. 

		–Lea, ¿considerarías llevar la contabilidad de Minamurra mientras estás aquí? Yo no soy muy bueno y tal vez podrías enseñarme algunos trucos. 

		–¿Estás pidiéndome ayuda? 

		–No he llevado a Minamurra al nivel que tiene haciéndolo todo yo solo. Tengo un equipo que me ayuda y, ahora mismo, tu capacidad contable me parece maravillosa. No soy tan orgulloso como para no pedir ayuda. 

		Ella estaba muy aturdida. No podía creer que un hombre estuviera pidiéndole ayuda, que un hombre estuviera reconociendo que no podía hacer algo que ella sí podía. 

		–Claro. Después de todo, no podemos permitir que eches a perder la herencia de nuestros hijos por una mala contabilidad. 

		–¿Nuestros hijos? –contestó él. 

		–Tus hijos, desde luego –espetó Lea, enfurecida–. Quiero decir tu hijo. No espero… para Molly... 

		Pero Reilly le puso una tranquilizadora mano en el brazo. 

		–Molly siempre será mi hija, sin importar con quién viva. Si quiere Minamurra cuando yo muera, será suyo –explicó, sintiéndose muy bien ante la idea. 

		Una agradable sensación lo había envuelto al pasar la tarde en su despacho en compañía de Molly y Lea. Nunca antes había deseado con tanta ansia un aguacero. Estar con ellas en casa le hacía sentir muy bien, muy cómodo. Aunque había intentado quitarse de la cabeza a Lea, en concreto el beso que se habían dado, no había sido capaz… aunque ya había pasado un mes de aquello. Y cuanto más tiempo pasaba con su hija, más quería. La pequeña le hacía sentirse muy cómodo. Vivir con ella le hacía sentirse cómodo. 

		Consciente de que aquella situación no iba a durar para siempre, se apresuró a levantarse y a acercarse a la ventana. Respiró profundamente, pero sólo logró que la fragancia de Lea lo embargara por completo; cada poro de su cuerpo desprendía fertilidad. Estaba muy guapa. 

		A sus treinta y un años, no recordaba haberse sentido jamás tan alterado. Entonces murmuró el nombre de Lea, que lo miró, precavida. 

		–¿Podemos acostar hoy a Molly un poco más tarde? Hay algo que me gustaría que vierais las dos. 

		Aquello era cierto; quería que su hija viera lo que él adoraba de Minamurra. Aunque al mismo tiempo también era una excusa para pasar más tiempo con la madre de la pequeña. 

		–Tendréis que poneros el chubasquero. 


		CAPÍTULO 10

		–REILLY, esto es una locura. Estoy embarazada de casi seis meses. 

		Él la miró desde el tejado del granero y sonrió. 

		–¿Me lo dice la mujer que puede hacerlo todo? Es sólo una escalera, Lea. 

		Ella pensó que aquel hombre era completamente impredecible. Normalmente no la dejaba abrir una lata de espagueti sin ayudarla y en aquel momento quería que subiera a un tejado durante una tormenta eléctrica. Pero era imposible no confiar en él. 

		Molly pasó delante de ella. Su padre la ayudó a subir los últimos escalones y a llegar al tejado. 

		–Dame la mano –le dijo entonces Reilly, tendiéndole la suya. 

		Lea agarró la firme mano de él. 

		–Mami odia las alturas –comentó Molly. 

		–¿Es cierto, Lea? –preguntó Reilly. 

		–No tengo ningún problema con la altura en sí, sino con caerme. 

		Él se rió y la ayudó a subir al tejado. Molly se acercó a abrazarla por los muslos. 

		–Lo lograste, mami. 

		Lea acarició la cabeza de su hija mientras miraba a Reilly. 

		–¿Qué ocurre? –preguntó al ver la extraña expresión que estaba esbozando él. 

		–No pensaba que tuvieras miedo de nada. 

		–Respetar la verdadera naturaleza de algo no es lo mismo que tener miedo. Las alturas que no tienen protección, por naturaleza, son peligrosas. 

		–Si lo buscas, encontrarás peligro en cualquier lugar. El secreto está en ser abierto ante todas las posibilidades, no sólo las malas –comentó Reilly. 

		–¿Como qué? 

		Él guió entonces a ambas al centro del tejado, donde había tres sillas orientadas hacia el oeste. Molly se sentó de inmediato en la más pequeña de las tres. Reilly agarró a Lea por los hombros y la giró para que mirara el horizonte. 

		–Como las maravillosas vistas que puede ofrecerte un tejado sin protección. 

		Ella contuvo el aliento y se sentó en una de las sillas. Contempló las espectaculares vistas que podían disfrutarse desde allí arriba. Estaba anocheciendo y el cielo tenía un impresionante color anaranjado. Cuando por fin desapareció el sol, los relámpagos eran lo único que iluminaba el horizonte. Al girarse para mirar a Reilly, se quedó muy impresionada al ver que éste tenía los ojos clavados en ella. 

		–¿Qué te hace feliz? –le preguntó entonces él. 

		Lea miró a su pequeña. 

		–Debe haber algo más. Antes de tenerla, ¿qué aportaba alegría a tu vida? –insistió Reilly. 

		Pero ella no contestó. Simplemente se quedó mirando el precioso espectáculo que tenía delante. 

		–¿Cómo puede ser que discutamos ante tanta belleza? –continuó él. 

		–Me he pasado la vida decepcionando a la gente –dijo finalmente Lea–. Y una vez más se demuestra que mi definición de felicidad, la manera en la que la encuentro y demuestro, no es suficiente para los demás. Estás juzgándome según tus propias reglas en vez de permitir que yo me guíe por las mías. 

		–¿Qué es lo que quieres? 

		Muy triste, ella se quedó mirándolo. Le susurró algo para que sólo él pudiera oírlo. 

		–Quiero un milagro, un milagro que haga que Molly viva y que yo no tenga que entregar a mi hijo. No quiero ver a este bebé sólo una vez al mes para después tener que devolvértelo. En ocasiones pienso que será mejor no verlo nunca. Me pregunto qué ocurriría si no te lo entregara, si me escapara con mis dos hijos y desapareciera. 

		En ese momento tuvo que hacer una pausa ya que se le apagó la voz. 

		–Pero tampoco quiero que tú estés solo. Eres un buen hombre, Reilly Martin, y también te mereces tu milagro. Quiero una solución en la que todos ganemos, pero sé que jamás va a ocurrir. La vida no funciona así. Dentro de tres meses, uno de nosotros lo va a pasar muy mal. 

		–Feliz Navidad, mami –dijo Molly junto a la cama de su madre. 

		Lea, a pesar de lo exhausta que estaba, logró esbozar una sonrisa. 

		–Feliz Navidad, pequeña –contestó, apoyándose sobre sus codos–. ¿Qué hora es? 

		–No lo sé –respondió la niña con la expectación reflejada en los ojos. 

		Su madre se rió y tomó su reloj de la mesilla de noche. 

		–Molly, son las cuatro y media de la madrugada –comentó. Pero entonces se dio cuenta de la extrema palidez de la cara de su hija–. ¿Qué ocurre? 

		–¿Y si Santa Claus no puede encontrarnos? –preguntó la niña con mucha seriedad. 

		–Mira… –comenzó a decir Lea, aliviada al darse cuenta de que a Molly no le había dado ninguna crisis– vamos al salón para ver si te ha dejado algo debajo del árbol. 

		Reilly había insistido en poner un árbol de verdad, un eucalipto que habían decorado profusamente con la ayuda de Agnes Dawes. 

		Cuando llegaron al salón, la niña se apresuró a acercarse a mirar si tenía regalos. Aun con la tenue luz del amanecer, Lea podía ver que no había muchos paquetes. Un regalo muy sencillo que había comprado ella misma, una práctica selección de ropa nueva, y dos paquetes más. Aliviada, respiró profundamente; él había recordado lo que le había comentado. 

		Molly tomó un gran sobre que había en el árbol y se acercó corriendo a su madre, que pudo ver que la carta iba dirigida a la Señorita Molly Curran. Pero la niña pasó por su lado sin detenerse. 

		–¿Qué es, Reilly? –le preguntó a su padre, que acababa de entrar en la sala. 

		Lea se puso tensa. Repentinamente fue consciente de que estaba en pijama y con el pelo alborotado. Intentó peinarse con los dedos y le llamó mucho la atención el buen aspecto que tenía él a aquellas horas. Aunque tal vez era su hora normal de levantarse. 

		–No lo sé –contestó Reilly–. Pero va dirigida a ti. ¿Quieres que la abra? 

		Molly comenzó a dar saltitos de alegría, pero de inmediato la tos se apoderó de ella. Cuando se recuperó, le entregó el sobre a su padre y sonrió. 

		–Es de Santa Claus –dijo entonces él, disimulando su angustia–. «Querida Molly» –comenzó a leer–. «Me sorprendió no encontrarte en Yurraji pero, afortunadamente, un conejo me dijo dónde estabas y he podido venir a Minamurra» –leyó. 

		Los ojos de la pequeña reflejaron una enorme emoción. 

		–«No he podido meter por la puerta tu regalo, así que lo he dejado fuera» –continuó leyendo Reilly–. «Espero que no te importe». 

		Molly se apresuró a dirigirse a la puerta. 

		–¡No corras! –gritaron sus padres al unísono. 

		Él siguió a la niña mientras esbozaba una enorme sonrisa. Molly miró a su alrededor para buscar su regalo y Reilly dirigió la mirada hacia los establos. 

		–¿Por qué no miramos ahí? –sugirió de manera casual. 

		Lea se sintió muy enfadada al pensar que le había comprado un caballo a la niña. 

		–Reilly… –comenzó a decir tras él. 

		Pero Reilly la ignoró e introdujo a Molly en los oscuros establos. Entonces encendió la luz… y la niña pudo ver que en una esquina del recinto había una pequeña casita hecha de paja. Sobre la puerta había una señal pintada a mano que decía; La casa de Molly. 

		Era algo simple, delicado y absolutamente perfecto. 

		Con ojos llorosos, Lea observó como su hija entraba en la casita e inspeccionaba el interior. 

		–Pensé que sería bueno para Molly tener su propio espacio para cuando venga de visita –comentó él–. Un lugar en el que pueda jugar sin agotarse. 

		Emocionada, Lea simplemente asintió con la cabeza. Ambos miraron entonces cómo jugaba la pequeña en su casita. 

		–Gracias, Reilly –ofreció ella cuando recuperó la compostura–. Es un regalo maravilloso. 

		Cada día que pasaba le resultaba más difícil ignorar la bondad de él, lo atento que era. 

		Tras unos momentos, Reilly decidió entrar en la casita para tomar a la niña en brazos. Molly lo abrazó por el cuello y lo besó en la mejilla. Él cerró los ojos y Lea, que estaba observando la escena, sintió un nudo en la garganta. Aquél era el primer beso que la niña le daba a su padre. Entonces le susurró algo a éste al oído. 

		–Sí, lo es, Molly –contestó Reilly con una exagerada voz alta–. Es el momento perfecto para darle a mami su regalo de Navidad. 

		Sin soltar a la niña, él salió de la casita y le puso una mano a Lea en el hombro para indicarle que se girara. Ella vio entonces dos caras que le resultaban muy familiares, dos caras que la miraban desde sus compartimientos. 

		–Goff. Pan –dijo, acercándose a los caballos. Les acarició el cuello con afecto mientras intentaba controlar las lágrimas que amenazaban de nuevo a sus ojos–. ¿Cuándo…? 

		–Ayer –contestó Reilly–. Mientras estabas descansando. Los metimos a escondidas. 

		Lea se sintió muy emocionada. 

		–¿Estás bien? –le preguntó entonces él, dejando a la niña en el suelo. 

		La delicadeza con la que Reilly le preguntó aquello la desarmó por completo. Se apresuró a salir de los establos. Estaba llorando tanto que apenas podía ver con claridad, pero no se detuvo. 

		–Espera, Lea… –dijo él, siguiéndola. 

		–No puedes hacer esto, Reilly. No es justo –respondió ella. 

		–¿Hacer qué? 

		–Esto –insistió Lea, señalando la casa y los establos–. No puedes hacer cosas tan encantadoras, no puedes ser tan amable. Tienes que dejar de hacerlo. 

		–No comprendo –aseguró él, confundido. 

		–No me ayuda –espetó ella, dándose la vuelta–. Estás poniendo las cosas muy difíciles. 

		Pero Reilly la alcanzó y la tomó por el brazo. La detuvo contra su voluntad. 

		–Explícame qué es exactamente lo que estoy haciendo. 

		Enojada, Lea se giró y lo miró fijamente. 

		–¡Estoy encariñándome, maldita sea! 

		–¿Con el bebé? –preguntó él, echándose para atrás. 

		–Con el bebé y contigo. Y no puedo encariñarme contigo, Reilly. 

		–¿Por qué no? –quiso saber él. 

		–¿Por qué no? Porque tenemos que seguir viviendo juntos tres meses y después tú te quedarás con mi bebé. Ya va a ser suficientemente duro… 

		Al percatarse de lo mucho que había revelado, ella dejó de hablar repentinamente. 

		–Entonces no lo hagas –dijo Reilly. 

		–¿Que no haga el qué? 

		–No me entregues el bebé, no te marches. Quédate. 

		Lea lo miró fijamente, horrorizada. 

		–Podemos formar una familia. Molly, tú y yo. Y el nuevo bebé –insistió él–. Quédate, Lea. 

		–¿Quieres que nos quedemos? ¿Durante cuánto tiempo? 

		–Para siempre –respondió Reilly–. Los nietos de Molly podrían crecer aquí. Somos compatibles –añadió, acariciándole la mejilla–. Nos llevamos bastante bien y ambos queremos a Molly. Podríamos lograr que funcionara. Nuestra hija podría tener un hermano o hermana junto al que crecer y el bebé una madre que lo criara. 

		Ella se sintió muy tentada. Intentó no deleitarse ante aquella caricia. 

		–Considera todas las posibilidades, Lea. Piénsalo. 

		–¿Tanto quieres una familia? –preguntó ella en lo que no fue más que un susurro. 

		–Casi tanto como la quisiste tú hace seis años. 

		Lea se dio cuenta de que aquélla era la solución perfecta. Si accedía, no tendría que renunciar a su bebé. Pero, al mismo tiempo, también sería una equivocación. 

		–¿Y qué ocurre con el amor? 

		–Muchas relaciones comienzan sin amor –contestó él–. Y duran toda una vida. Es por los niños. 

		Sintiendo un nudo en la garganta, ella fue consciente de que era el precio que Reilly estaba dispuesto a pagar para tener una familia. Claramente no la amaba. 

		–¿Es esto una nueva condición del contrato? 

		–Lea, no. No es una condición. Es… una oferta. Una oferta que eres libre de rechazar. Pero piensa en los niños. 


		CAPÍTULO 11

		MIENTRAS conducía su Land Rover con Molly sentada a su lado, Reilly pensó que estaba dispuesto a jugar sucio si tenía que hacerlo. 

		La propuesta que le había hecho a Lea aquella misma mañana había sido completamente espontánea, pero no había hecho las cosas bien; obviamente no tenía experiencia en pedirle a ninguna mujer que pasara el resto de su vida junto a él. 

		Ella le había nombrado el mayor obstáculo que se interponía entre ambos; la falta de amor. 

		Le había dolido mucho oírlo tan claro pero, en realidad, no había esperado otra cosa. Lea estaba con él por razones legales y prácticas. Por sus genes. Los romances duraderos no podían basarse en eso. Así como tampoco comenzaban con chantajes. 

		Podían ser amigos y envejecer juntos siéndolo. No era perfecto, pero algo a lo que aferrarse. Y sabía que ella no era inmune ante él; podía percibirlo cuando estaban cerca. 

		Además, se había dado cuenta de que había sido una tontería haberle pedido que firmara el contrato que sus abogados habían preparado. 

		–¡Mami! –exclamó Molly cuando llegaron a la casa y Reilly aparcó delante de la vivienda. 

		Lea salió por la puerta principal y se apresuró a acercarse a ellos. La pequeña se bajó del vehículo y abrazó a su madre, muy contenta. Entonces ambas se dirigieron hacia la casa. 

		–¿Dónde has estado, Molly? Me has tenido muy preocupada. 

		–Tú estabas durmiendo muy profundamente y Molly no estaba cansada. Fuimos a dar una vuelta en coche –contestó Reilly por la niña, siguiéndolas. 

		–¿Sin decírmelo? –respondió Lea, entrando en la vivienda. 

		–Te dejamos una nota. 

		–¿Qué? ¿Dónde? –quiso saber ella, dándose la vuelta. 

		Él la guió entonces a la cocina y le mostró la nota que había dejado en la puerta de la nevera. 

		–¿A quién se le ocurre dejar una nota en la puerta de la nevera? 

		–A todo el mundo, Lea –aseguró Reilly, riéndose–. Llevas sola demasiado tiempo. 

		–Pensé… No importa. Simplemente me alegro de que hayáis regresado. 

		–Feliz Navidad, mamá –terció Molly, retorciéndose para que su madre la soltara. 

		–Ya celebramos la Navidad, cariño –contestó Lea, mirando a su hija pacientemente. 

		–Uh, pero Molly quería hacerte un regalo –dijo Reilly–. Me pidió que la llevara a buscarlo. 

		La niña sonrió al entregarle su padre a Lea un bonito ramo de flores. 

		–Molly había pensado en unas flores muy específicas y tardamos un poco en encontrarlas. 

		–Lirios –comentó Lea al contemplar el caótico pero hermoso ramo de flores recién cortadas. 

		–Sí, entre otras. ¿Te gustan? 

		–Son mis favoritas –aseguró ella, tragando saliva con fuerza. 

		–También eran las favoritas de mi abuela –añadió con orgullo Molly. 

		–¿Cómo lo sabes? –le preguntó su madre, mirándola con dureza. 

		–Se lo dijiste aquel día a la tía Sapphie –contestó la pequeña. 

		–¿Qué día, cariño? –quiso saber Lea. 

		–El día que lloraste. 

		Lea pareció muy impresionada y a punto de venirse abajo. 

		–Estas navidades han sido maravillosas, ¿verdad? –terció entonces Reilly, impactado ante la angustia de la madre de su hija–. Una casita en el establo, un ramo de flores precioso y yo he podido pasar tiempo con mi chica especial. 

		–No te he regalado nada –dijo Molly, apenada. 

		–¿Sabes qué regalo me gustaría que me hicieras? –respondió él, riéndose–. Un beso, en la mejilla. 

		La pequeña esbozó una tímida sonrisa y lo abrazó por el cuello. Entonces le dio un pronunciado beso en la mejilla. Reilly estaba absolutamente encantado con su hija. 

		Lea se acercó a la despensa para buscar un jarrón donde colocar las flores. Necesitaba recomponerse. 

		–¿Tú qué le has regalado a Reilly, mamá? –le preguntó Molly–. Él te trajo a Pan y a Goff. 

		–Molly tiene razón, Lea –terció él, apoyado en la nevera. No pudo evitar sonreír. 

		–Supongo que tendré que pensarlo –concedió ella, saliendo de la despensa con un jarrón. 

		–Las navidades ya casi han acabado. Deberías darle un beso también. En la mejilla –dijo la niña. 

		–Tal vez podría pensar en otra cosa –contestó Lea, esbozando una mueca. 

		–Me encantaría que me regalaras lo que fuera que le regalaste a Molly el año pasado –comentó Reilly, recordando que Lea le había regalado a su hija un día entero en su compañía. 

		Ella se quedó mirándolo fijamente. 

		–Me quedo con el beso, gracias. 

		–Eso sería un maravilloso regalo de Navidad –dijo entonces él–. Un beso de dos mujeres preciosas. 

		Lea se tomó su tiempo para arreglar las flores en el jarrón. Cuando por fin se dio la vuelta, se acercó a Reilly y lo miró a los ojos. 

		–Feliz Navidad, Reilly –le deseó antes de ir a darle un beso en la mejilla. 

		Él no pudo evitarlo. No tenía mucho control. Giró la cara ligeramente para que los labios de ella se posaran sobre los suyos. Lea se echó para atrás, pero Reilly la sujetó al ponerle una mano en la espalda. La miró fijamente a los ojos y se sintió completamente cautivado por su fragancia, por su calidez, por la suavidad de su pelo… por la fertilidad que desprendía su endurecida tripa. 

		No tocarla iba a suponer todo un reto. Si ella accedía a quedarse. 

		Lea apoyó las manos en su pecho para lograr apartarse y él la soltó. 

		–¡Max! –exclamó entonces Molly al ver al gato, que había entrado en la estancia. 

		El felino salió apresuradamente de la cocina en cuanto oyó el emocionado grito de la niña. 

		–¡No corras, Molly! –le dijeron al unísono su padre y su madre. 

		Todo estaba completamente abnegado por las lluvias y Minamurra se preparaba para el aislamiento que supondría la peor parte de la estación lluviosa. 

		Mientras observaba cómo caía la lluvia desde su cómodo asiento en el porche, Lea pensó en lo mucho que le gustaba aquella estación; era perfecta para estar sola. Aunque aquel año no lo estaba. Se encontraba en un rancho junto a una docena de personas. Y Reilly. 

		Reilly, que llevaba esperando su respuesta desde la semana anterior. No podía considerar lo que le había pedido como una propuesta de matrimonio ya que no le había mencionado que se casaran, aunque suponía que precisamente sería lo que ocurriría si se quedaba. O tal vez no. 

		Cada vez pasaban juntos más tiempo debido a pequeños detalles que siempre lograban que estuvieran el uno en compañía del otro… 

		–¿Lea? 

		Ella levantó la cabeza y lo miró. 

		–Buenos días. 

		Reilly se acercó a su silla. Tenía el pelo empapado. 

		–¿Todo preparado para el nuevo año? 

		–Me preguntaba a qué se debía toda la actividad que está desarrollándose en las instalaciones de los muchachos –comentó Lea. 

		–Esta noche van a celebrar una fiesta para recibir el Año Nuevo. Si quieres venir, estás invitada. 

		Ella sintió que se le revolucionaba el corazón. Jamás celebraba el Año Nuevo. 

		–Pero si prefieres no asistir, podemos quedarnos en casa –continuó él al darse cuenta de la vacilación de Lea–. Yo tendré que ir durante un rato, pero después puedo regresar a casa con Molly y contigo. 

		Como una familia. Lea sintió un nudo en el pecho. Pero la pequeña se acostaría a las siete y entonces ella estaría a solas con Reilly. En Nochevieja. 

		–No, me gustaría ir. Los muchachos se han portado muy bien con Molly y conmigo. 

		–Estupendo. Nos acercaremos a la fiesta en cuanto Molly se quede dormida –dijo él, sonriendo. 

		–¿Querías algo más? –preguntó entonces Lea. 

		–El día de San Valentín va a celebrarse un rodeo en el que voy a participar. Me preguntaba si vendrías conmigo. La señora Dawes podría cuidar a Molly. 

		–Un rodeo el día de San Valentín –comentó ella–. ¡Qué romántico! 

		–Bienvenida al norte –respondió Reilly, sonriendo. Pero a continuación se puso serio–. Quiero que la gente comprenda que mi hija y tú ahora estáis bajo mi protección, que se las tendrán que ver conmigo si no os tratan con respeto. 

		–Y que yo asista a un rodeo embarazada de más de siete meses… ¿cómo va a lograrlo? –quiso saber Lea–. Los cotillas tendrán un día maravilloso. 

		Él se puso de rodillas a su lado y le acarició la tripa. 

		–¿Te avergüenza lo que hemos hecho? ¿Estar embarazada? 

		–No –contestó ella con sinceridad. 

		–Entonces deja que hablen. De esta manera lo haremos público. No tendrás que esconderte más. 

		–Estás asumiendo que voy a quedarme. 

		–Espero que así sea. Es la única opción verdadera que tienes –comentó Reilly. 

		Lea pensó que él estaba forzando la situación, pero decidió cambiar de asunto. 

		–¿Qué hacemos hasta que vayamos a la fiesta? 

		–No sé tú, pero yo voy a entrenar todo el día. Las yeguas de Yurraji podrían estar embarazadas, así que tenemos que domarlas cuanto antes mejor. 

		Ella pensó que era una locura sentirse decepcionada ante la idea de pasar todo un día sin la compañía de Reilly, sobre todo cuando éste estaba ofreciéndole una vida entera a su lado. Además, tenía muchas cosas que hacer. Molly iba a empezar la educación a distancia aquel año y debía pasar numerosos exámenes para que el colegio en el que iba a inscribirla diseñara un plan de estudios para ella. 

		–Está bien, entonces nos veremos a las siete, cuando Molly se duerma –respondió. 

		–Hay que ir arreglados, Lea –comentó Reilly antes de dirigirse a los prados. 

		–Estás… –comenzó a decir Reilly desde la puerta de la cocina. 

		A Lea le entró el pánico al pensar que había elegido ropa inapropiada… y al ser consciente de lo emocionada que estaba de verlo de nuevo. Nerviosa, palpó el vestido que se había puesto. Era marrón y de diseño cruzado. Una prenda esencial durante el embarazo. 

		–¿Muy embarazada? –respondió para ocultar su desasosiego. 

		–Encantadoramente embarazada –corrigió él–. ¿Dónde tenías guardado ese vestido? 

		Aquel vestido era lo único apropiado para una fiesta que había llevado con ella. Al ver como Reilly analizaba con la mirada los contornos de su cuerpo, se sintió muy acalorada. 

		–Ya sé que no es muy elegante –contestó. 

		–Es perfecto –aseguró él, entrando en la sala y apoyándose en la mesa de la cocina. Se había puesto una chaqueta verde combinada con unos pantalones de vestir y unas botas. Iba muy formal… ¡para una fiesta de campo!–. ¿Molly está dormida? 

		–Sí, últimamente se cansa con mucha facilidad. Se durmió muy temprano. 

		–¿Estás preocupada por ella? –preguntó Reilly, frunciendo el ceño. 

		Lea estaba muy preocupada por su hija, pero no quería que él también lo estuviera. 

		–No, está bien. Lo que le ocurre es un proceso normal dentro de su enfermedad –contestó, acariciándose la tripa–. En un par de meses comenzará a sentirse de manera muy diferente. 

		–Sí, las células madre –dijo Reilly–. ¿Nos marchamos? 

		Fueron andando hasta las instalaciones que ocupaban los muchachos. Había dejado de llover, pero el ambiente estaba muy húmedo. Llegaron cuando la fiesta ya había empezado. La primera hora fue muy tensa para Lea ya que estuvo turnándose con Reilly para ir a la vivienda principal a comprobar cómo estaba Molly y durante los momentos en los que él no estaba sintió el típico pánico de las personas sin mucha capacidad para socializar. Agnes Dawes la rescató al verla sola y pedirle ayuda para aliñar las ensaladas. 

		Pero según fue transcurriendo el tiempo, se dio cuenta de que no estaba odiando aquella experiencia. Los muchachos que trabajaban en Minamurra eran bastante respetuosos e incluso disfrutó de alguna conversación que otra con gente del pueblo. 

		–¿Te gustaría bailar, Lea? –le preguntó Reilly en un momento dado, acercándose a ella por detrás. A continuación le dio un vaso de agua. 

		Ella lo aceptó y dio un gran trago. 

		–Yo… no, gracias. No bailo. 

		–¿No bailas o no puedes hacerlo? No hay alturas involucradas. 

		–No me siento particularmente ágil en estos momentos –mintió. En realidad, tenía miedo de su reacción si él la tocaba. 

		–¿Y si prometo ayudarte? –insistió Reilly, tomándola de la mano. La guió hacia la improvisada pista de baile que habían creado en la sala. Entonces se giró hacia ella y la abrazó por la cintura con su otra mano. 

		Lea sintió como si todo su cuerpo se derritiera ante el contacto con el de él. 

		–Eres tan delicada –comentó Reilly, ruborizándose al hacerlo en voz alta. 

		Muy alterada, ella se forzó en vano a no recordar las maravillosas horas que habían pasado juntos en la cama. Decidió bromear. 

		–Simplemente te gustan mis pechos hinchados. 

		–Mentiría si te dijera que no –contestó él, riéndose–. Pero es mucho más que eso. Cada parte de ti rebosa vida, salud. Eres cautivadora. 

		–No dirás eso cuando tengas que abrocharme los zapatos porque yo no pueda hacerlo. 

		–¿No me crees? –quiso saber Reilly mientras comenzaban a bailar–. Me encantaría demostrártelo. 

		–Estoy segura de que sí. 

		–Cuando te miro, lo primero que veo son tus ojos, tan brillantes y claros, la gran profundidad que tienen. 

		Lea se sintió muy incómoda ante aquel escrutinio. Él levantó las manos que ambos tenían entrelazadas y le acarició la boca con su dedo pulgar. 

		–Entonces veo tus labios y recuerdo su delicioso sabor, cómo se transforman cuando sonríes y cómo tiemblan cuando lloras. 

		En ese momento la miró fijamente a los ojos y a ella le costó respirar, aunque no tanto como cuando a continuación le acarició la garganta y le miró fugazmente el escote. 

		–Tus maravillosos pechos… espectaculares y llenos de vida. Algunos días, cuando estoy cansado, simplemente me gustaría reposar la cabeza en ellos y dormir para siempre. 

		Lea pensó que aquello era muy irónico. Reilly la deseaba físicamente, pero no de otra manera. 

		–Y esto… –continuó él, soltándole la mano y acariciándole el estómago–. Mi hijo. Mi futuro. El bebé nos conecta. Al crecer él, también crece el vínculo entre tú y yo. ¿No lo sientes así? 

		Sin poder soportar más aquellas palabras, ella se apartó de Reilly y se dirigió a la puerta de la sala. Todo lo que él quería era una familia, pero no a ella. 

		–¿Lea? –dijo Reilly, siguiéndola. 

		–Tengo que comprobar cómo está Molly –contestó ella, alzando la mano para evitar que se le acercara. 

		Él dejó que se marchara. Obviamente Lea no estaba preparada para oír lo mucho que la deseaba, pero lo hacía. La deseaba con ansia. Había querido demostrarle que podían estar juntos, que entre ambos todavía existía la química de la que habían disfrutado años atrás. Ella le importaba. Pero Lea sólo estaba junto a él por Molly y si se quedaba a su lado sería para evitar tener que renunciar a su bebé. Aun así, no pudo evitar correr tras ella… 

		–Lea, lo siento –se disculpó al alcanzarla cerca de la casa. Se forzó a no tocarla. 

		–No puedo hacerlo, Reilly –comentó ella, deteniéndose. Se dio la vuelta para mirarlo. 

		–¿El qué? 

		–Esto. Nosotros. Si voy a quedarme, no podemos… no puede… 

		–¿No te sientes atraída por mí? 

		–La atracción nunca fue nuestro problema. 

		–Sólo quería que te dieras cuenta de que todavía existe entre nosotros, por si estabas pensando… 

		–Soy muy consciente de nuestra… compatibilidad. Pero ello no puede formar parte de mi decisión. Si me quedo, ¿puedes prometerme que no… que no habrá nada físico entre ambos? 

		No. Él no podía prometerle aquello, no cuando estaba volviéndose loco por tocarla. Pero si no era lo que Lea quería, entonces tampoco lo quería él. Tenía su orgullo. 

		–Te doy mi palabra de que jamás te presionaré para que hagas nada que no quieras. 

		–Perdóname si me cuesta creerlo –respondió ella, riéndose con dureza–. No has hecho otra cosa que presionarme desde que vine a Minamurra para pedirte ayuda. Incluso esta noche. 

		–Había querido abrazarte desde Navidad –explicó Reilly, acariciándole la tripa–. Había querido sentir a mi hijo creciendo dentro de ti, saber que nos quedan más que unas semanas juntos. ¿Podríamos empezar de nuevo en este nuevo año? 

		–Sí –concedió Lea con tristeza. 

		–¿Te quedarás? ¿Para siempre? ¿Seremos una familia? 

		–Sí –contestó ella en lo que no fue más que un susurro–. Una familia. 

		Él no pudo evitar abrazarla y besarla apasionadamente, consciente de que seguramente sería la última vez que la saborearía. 

		Al oír los gritos de alegría que anunciaban la llegada del nuevo año, Lea le devolvió el beso con la ardiente pasión que Reilly había deseado. Pero entonces se apartó de él, alterada. 

		–Un nuevo comienzo para un nuevo año –le recordó Reilly–. Este beso pertenecía al año pasado. 

		A continuación se alejó de la mujer que lo tenía completamente cautivado y se dirigió de nuevo a la fiesta, donde podría beber para olvidar… 


		CAPÍTULO 12

		MOLLY estaba cada día más débil. La muerte la acechaba en las sombras. 

		Debido a su angustia, en febrero a Lea le subió la tensión arterial. 

		–Aguanta, pequeña –le susurró a su hija durante una de las cabezaditas que la niña tenía que echar al día–. Sólo unas semanas más. Puedes lograrlo. Ambas podemos. 

		Al darse la vuelta, vio que Reilly estaba observándola desde la puerta. Sus ojos reflejaban una extraña expresión y se marchó sin decir nada. 

		Ella suspiró. Desde Año Nuevo todo había cambiado. Entre ellos se respiraba siempre una tensión que no había existido con anterioridad, aunque todavía podía sentir la intensa química sexual que había entre ambos. Pero jamás volvería a dejarse llevar por ella. 

		Cuando salió del dormitorio de Molly, se dirigió a la cocina para buscar a Reilly. No estaba allí, por lo que lo buscó en su despacho, donde tuvo la misma suerte. Entonces fue a su habitación. 

		–¿Reilly? –dijo tras llamar a la puerta. Asomó la cabeza por ésta para ver si lo veía. 

		Él salió del cuarto de baño. Llevaba solamente puestos unos pantalones vaqueros y en las manos sujetaba una camiseta. Tenía unos pectorales espectaculares. Lanzó la camiseta al cesto de la ropa sucia y miró a Lea. 

		–¿Está todo bien? –le preguntó con una cautelosa expresión reflejada en la mirada. 

		–¿A qué hora tenemos que marcharnos? 

		–El rodeo de San Valentín empieza a las cuatro. Se tardan tres horas en coche en llegar a Kununurra. La señora Dawes cuidará a Molly desde las doce. Yo voy a ducharme ahora mismo. ¿Querías algo más? –quiso saber Reilly, llevándose las manos al cinturón. 

		Ella se ruborizó. 

		–Estoy preocupada por Molly. No está bien. 

		–Lleva empeorando desde hace semanas, Lea. Poco a poco. No creo que vaya a tener una crisis repentinamente, pero si ocurre, la señora Dawes telefoneará de inmediato a urgencias para que envíen ayuda por helicóptero. Ya les hemos informado de la situación. 

		Angustiada, Lea asintió con la cabeza. Sabía que aquello era cierto. 

		–¿O simplemente estás intentando encontrar una razón para no venir? –sugirió él. 

		–No, me gustaría ir. 

		–En ese caso, será mejor que me duche ya –dijo Reilly, quitándose el cinturón–. Nos marcharemos justo antes del mediodía. 

		Sintiéndose muy alterada, ella se apresuró a salir del dormitorio. 

		Lea pensó que no era lo que había esperado, lo que había temido. 

		La asociación de rodeos a la que Reilly pertenecía tenía un marcado carácter familiar y los caballos y toros ganaban en el circuito más veces que los humanos. 

		Reilly estuvo trabajando a lomos de Sprocket, un caballo de Minamurra, durante todo el evento. Su labor consistía en ayudar a los toros a regresar con seguridad a los corrales y en sacar del ruedo a los jinetes cuando se les acababa el tiempo. 

		Durante el descanso, hubo un espectáculo con payaso incluido para entretener a los más pequeños. Tres niños del público salieron al ruedo. Ella miró a Reilly, que estaba apartado a lomos de Sprocket justo delante de la puerta del pasadizo, donde estaban metiendo los nuevos toros que participarían en el rodeo. Horrorizada, vio que la puerta se abría ante la presión que ejercieron los numerosos animales allí reunidos. 

		–¡Reilly! –gritó, angustiada. 

		Él se giró y fue consciente del desastre que se avecinaba. Miró a los niños que todavía estaban en el centro del ruedo. Se apresuró a darle, con los talones, en los flancos al caballo para que el animal se pusiera en marcha. Se acercó a los pequeños y observó como el payaso tomaba a uno debajo de cada brazo antes de correr a la barrera de seguridad. Pero todavía quedaba un niño en el ruedo… 

		Decidió agacharse sobre el caballo para tomar en brazos al pequeño que se había quedado paralizado sobre la arena. Lo hizo justo en el momento en el que un enfurecido toro estaba acercándose al niño. Una vez que tuvo al pequeño en brazos, le indicó al caballo que se alejara. Buscó a Lea con la mirada. Ella se acercó a la barrera de seguridad para tomar en brazos al niño que él le entregó. Entonces acurrucó e intentó tranquilizar al pequeño. 

		Reilly se acercó al toro y comenzó a dar vueltas a lomos del caballo alrededor de él para lograr que quemara parte de la energía que tenía acumulada. Varios trabajadores del recinto salieron al ruedo para ayudarlo a meter al atemorizado animal en un corral. Finalmente tuvieron que soltar a varios toros más para que éstos formaran una pequeña manada, manada que rodeó al toro causante de tanta agitación. De aquella manera, Reilly pudo guiar al grupo de animales hacia la salida que llevaba a los corrales. 

		Una llorosa mujer rubia se acercó abruptamente a Lea y tomó al pequeño de sus brazos. Ella pensó en Molly y se sintió muy angustiada. La música que comenzó a sonar en aquel momento indicó que el rodeo había terminado. Buscó a Reilly con la mirada y lo vio hablando con varios policías junto a la puerta rota del pasadizo. Una vez que terminó de hablar con ellos, él posó sus ojos en ella y se acercó a la gradas a lomos del caballo. Lea no vaciló. Se aproximó a la barrera y lo abrazó por el cuello. Reilly le devolvió el abrazo. Ambos estaban temblando. 

		Ella se sintió muy aturdida al darse cuenta de que había sentido el mismo miedo de perder al padre de su hija del que sentía de perder a ésta. Miedo a perder a alguien a quien… amaba. 

		A pesar de las precauciones que había tomado, se había enamorado perdidamente de él. 

		Con el corazón acelerado, dejó de abrazarlo para poder tomarle la cara entre las manos. Entonces lo besó, lo besó como si fuera la última vez que lo haría… 


		CAPÍTULO 13

		–¿ESTÁS bien, Lea? –preguntó Reilly, mirándola fugazmente antes de volver a concentrarse en la carretera. 

		–Simplemente estoy cansada –mintió ella, forzándose a esbozar una sonrisa. 

		Había comenzado a llover cuando llevaban una hora de trayecto desde Kununurra. Pero él conducía maravillosamente su Land Rover y el transportador para caballos que llevaban detrás. 

		Lea estaba muy angustiada, pero no por el beso en sí, sino por lo que éste implicaba… que amaba a Reilly con toda su alma. Amaba su bondad, su delicadeza, su preciosa sonrisa. 

		Cerró los ojos y se planteó si sería capaz de soportar toda una vida junto al hombre que amaba… siendo consciente de que él jamás la amaría a ella, de que sólo quería tener una familia. 

		–¿Por qué no intentas dormir un poco? –sugirió entonces él, mirándola de nuevo. 

		–¿Reilly? –contestó Lea, abriendo los ojos–. Lo que ha ocurrido hoy… 

		–Nunca debía haber ocurrido. Habrá una investigación oficial. Esas cosas no pasan normalmente en los rodeos. ¿O no te referías a eso? 

		–No. 

		–¿Te referías al beso? 

		–No debí haberte besado. No ha sido justo. 

		–¿Para quién? Yo no me he quejado –contestó él. 

		No. Reilly no se había quejado, sino que le había devuelto el beso como si ella fuera puro oxígeno. 

		–Eres un buen hombre y no quiero hacerte daño. Ni terminar odiándote –dijo Lea. 

		–¿Por qué irías a hacerlo? –preguntó él, agarrando el volante con fuerza. 

		–No puedo quedarme en Minamurra para siempre, Reilly. Me marcharé cuando nazca el bebé. 

		–Teníamos un acuerdo. 

		–Cumpliré lo acordado en el contrato. 

		–Olvídate del contrato. Pensaba que habíamos acordado, entre nosotros, que te quedarías. 

		–No pensé bien en las consecuencias –contestó ella, que cuando le había dado una respuesta no había sido consciente de que lo amaba, de lo difícil que le resultaría todo aquello. 

		–Parece que es la historia de tu vida, Lea. Ahora quieres romper una relación tras sólo unas semanas. 

		–No es una relación, Reilly –aclaró ella, herida–. Es un acuerdo. ¿No quieres algo más? 

		–Pues claro que quiero más –espetó él–. Pero no siempre obtenemos lo que queremos. 

		–Reilly… 

		–Estás huyendo de esto porque tienes miedo de no saber cómo ser una familia, Lea. Has estado aislada durante demasiado tiempo. 

		Aturdida, ella sintió como un intenso dolor se apoderaba de su estómago. Agarró con fuerza el manillar de la puerta. 

		–Reilly… 

		–Yo estoy dispuesto a soportar muchas cosas por el bien de nuestros hijos. Pero no voy a suplicar… 

		–¡Reilly! –espetó Lea, captando finalmente su atención. Respiró profundamente–. Creo que estoy de parto –añadió con voz temblorosa. 

		–Pero es demasiado pronto –respondió él, angustiado. 

		–Gracias por señalar lo obvio –contestó ella, sintiendo una nueva contracción. 

		Reilly maldijo y aparcó el vehículo a un lado de la carretera. Se giró hacia Lea mientras tomaba su teléfono móvil. 

		–Estarás bien, Lea. Aquí estamos más cerca del hospital que en Minamurra. 

		Al sentir otra contracción, ella se asustó. Era demasiado pronto. 

		–Por favor, no… 

		Aquella súplica se apoderó de la atmósfera del coche. Ambos sabían qué ocurriría si algo marchaba mal con aquel embarazo. No tendrían a su bebé ni las células madre… ni a Molly. 

		–Envíen una ambulancia, por favor –dijo él tras telefonear a urgencias–. Apúrense. 

		Reilly condujo de vuelta a Kununurra a toda prisa y se encontraron con la ambulancia a medio camino. Los médicos introdujeron de inmediato a Lea en ésta para valorarla. 

		No había duda; estaba de parto. Seis semanas antes de lo previsto. 

		Se llevaron a una dolorida y asustada Lea al hospital. Reilly los siguió detrás en el Land Rover. 

		–¿Hay alguien a quien quiera que telefoneemos, señora Curran? –preguntó la enfermera que los recibió en admisiones. 

		Lea le dio el número de teléfono del doctor Koek y el de Anna. 

		–Los miembros de nuestro personal ya saben que deben guardar el cordón umbilical y la placenta –la tranquilizó la enfermera. 

		–¿El bebé? –preguntó Lea, gimoteando. 

		–Es pronto, pero no es una situación crítica. Hoy en día los bebés prematuros salen adelante en la mayoría de los casos. No se preocupe. 

		Mientras los enfermeros llevaban a Lea en silla de ruedas hacia urgencias, la enfermera los siguió mientras continuaba rellenando el informe de admisión. 

		–¿Se ha golpeado la tripa durante los días anteriores? 

		Pensativa, Lea recordó la barrera contra la que se había apoyado en el rodeo al besar a Reilly, al niño que había tomado en brazos y a la madre de éste, que se había acercado a buscarlo… En cada ocasión se había o le habían golpeado la tripa. 

		–Hoy, un niño… 

		–¿Le ha golpeado la tripa al caer sobre usted? –la interrumpió la enfermera. 

		–Me ha golpeado con su cuerpo –contestó ella, tartamudeando. 

		–Lea… 

		–Reilly –dijo entonces ella, aliviada al oír su voz. Se giró para mirarlo. 

		Él se acercó a su lado y causó la envidia de las demás féminas que había por allí. 

		–Están preparando el quirófano por si acaso, así como el laboratorio, para las células madre. Pero van a intentar detener el parto –le explicó. 

		–¿Y Molly? 

		–La señora Dawes va a estar con ella toda la noche. Está dormida. Y está bien. 

		–Es demasiado pronto, Reilly –dijo Lea con las lágrimas inundándole los ojos. Le agarró la mano con fuerza. 

		–Lo sé –contestó él con sinceridad. 

		–No pretendí hacerle daño al bebé –aclaró ella sin poder evitar empezar a llorar. 

		–Shh –dijo Reilly, dándole un beso en la frente–. Lo sé. 

		–Lo que te he dicho en el coche… –comenzó a decir Lea. Tuvo que dejar de hablar al sentir como una nueva contracción se apoderaba de su tripa. A pesar del dolor, le agarró la barbilla al padre de su hija para que la mirara a los ojos–. Cumpliré el contrato. Aunque no voy a quedarme, quiero que tú te quedes con el bebé. 

		–Lea… 

		–Teníamos un acuerdo –continuó ella, apretándole los dedos con fuerza. 

		–¿Prefieres renunciar a tu hijo antes que estar conmigo? 

		–Lo dices como si fuera una elección fácil. Pero no puedo quedarme a tu lado, Reilly. No quiero terminar odiándote –insistió Lea. 

		–No intentes hablar. Sólo dime una cosa… una palabra; sé que no mentirás –pidió él, apartándole el pelo de la cara–. ¿Podrías amarme? ¿Con el tiempo? 

		Ella deseaba contestar que sí, pero era consciente de que no debía hacerlo ya que Reilly le prometería lo que fuera con tal de tener la familia que anhelaba tan desesperadamente… aunque no la amara. 

		–Vas a quedarte con el bebé. Eso debería ser suficiente. Lo siento mucho. 

		En ese momento varias enfermeras se acercaron a ellos y se llevaron a Lea. 

		–Va a tener que esperar aquí –le dijo una de ellas a Reilly. 

		Una vez a solas, él pensó que Lea era capaz de renunciar a su bebé con tal de no estar a su lado. 

		Sintiendo una mezcla de enfado y dolor, salió al aparcamiento del centro hospitalario. Maldijo y se dio cuenta de que nunca debía haberla presionado para que se quedara; no estaba preparada. 

		–¿Señor Martin? –gritó una enfermera desde la puerta del hospital–. Los doctores no han podido detener el parto. Van a practicarle una cesárea. 

		Reilly sintió como se le aceleraba el corazón. Su hijo o hija iba a nacer aquella noche. La fantasía de tener una familia terminaría en unas horas. Lea se marcharía. Con Molly. Y él sabía en lo más profundo de su corazón que no podría quitarles a ninguna de las dos el pequeño que estaba a punto de llegar al mundo. 

		Su familia había terminado. 

		–¿Señor Martin…? –insistió la enfermera. 

		Pero Reilly, aturdido, comenzó a alejarse del hospital invadido por una profunda sensación de soledad… 


		CAPÍTULO 14

		–BUENOS días, mami. 

		Al sentir unas húmedas manos en la cara, Lea se despertó. Estaba exhausta. 

		–Shh. Descansa, Lea –dijo entonces su hermana. 

		–¿Anna? –balbuceó ella, mirando a su alrededor. Angustiada, se dio cuenta de que Reilly no estaba allí, aunque de inmediato pensó que no debía sorprenderle. 

		–Estoy aquí. Molly también. Vas a ponerte bien, Lea. 

		–¿Y Jared? 

		–La semana que viene nos vamos de viaje a La India y Jared está preparándolo todo. Te envía muchos besos –contestó Anna. 

		Al sentarse en la cama, Lea sintió que los puntos le tiraban; un inequívoco recordatorio de por qué estaba allí. 

		–El bebé… 

		Preocupada, su hermana frunció el ceño. 

		–Está bien, Lea. Es pequeño, pero todos sus órganos funcionan. Respira por sí solo. 

		Un niño. Lea sintió el corazón en un puño. Reilly había tenido un hijo. 

		–¿Por qué no quieres verlo? –preguntó Anna en voz baja para que Molly, que había salido al pasillo a jugar con otra niña, no la oyera. 

		–¿Y las células madre? –quiso saber Lea, ignorando la pregunta de su hermana. 

		–De camino a Perth. Son compatibles. 

		Conscientes de lo que aquello significaba, a ambas se les llenaron los ojos de lágrimas. 

		–Tu hijo, Lea –insistió Anna–. ¿Por qué no…? 

		–No es mi hijo, es de Reilly –contestó ella con un funesto tono de voz. 

		–Reilly. Es un hombre interesante. Se parece mucho a Molly. 

		–¿Lo has conocido? –quiso saber Lea sin poder evitar romper a llorar. 

		Anna asintió con la cabeza mientras le ofrecía a su hermana un pañuelo. 

		–Está aquí. Nos telefoneó ayer por la noche para pedirnos que viniéramos. Es muy atractivo. 

		Lea esbozó una leve sonrisa. 

		–Tu bebé te necesita –insistió Anna. 

		Bebés. Hospitales. Lea sabía lo difícil que todo aquello estaría siendo para su hermana. Ésta amaba a su marido, pero siempre tendría el corazón herido debido a la pérdida de su bebé. Un niño. 

		–Tienes que verlo –continuó Anna, abrazándola–. Necesita a su madre. 

		–No puedo, no quiero verlo. 

		–Necesita que le den de mamar. Te necesita. 

		–Utilizaré un sacaleches –respondió Lea–. O pueden alimentarlo con biberón. No puedo acercarme a él. No es mío. 

		Entonces, entre lágrimas, le confesó a su hermana el acuerdo al que había llegado con Reilly. 

		–¿Firmaste algo así? –preguntó Anna con la incredulidad reflejada en sus azules ojos. 

		–Lo hice por Molly –aseguró Lea, avergonzada–. Hubiera firmado lo que fuera. 

		–¿Y Reilly quiere que hagáis esto? ¿Quiere quitarte a tu hijo? 

		–Tiene tanto derecho a quedarse con el bebé como yo. Era parte de nuestro acuerdo. Lo necesita. 

		Anna se apartó levemente y se quedó mirándola con los ojos como platos. 

		–¿Qué? –preguntó Lea, tensa. 

		–Lo amas. Lo amas tanto que eres capaz de renunciar a tu bebé. ¡Oh, Dios mío! 

		–¿Tanto te sorprende que sepa amar? –exigió saber una enfadada Lea. 

		–Oh, no –se apresuró a contestar su hermana–. Yo simplemente… no lo sabía. Estabas hecha para amar a alguien, Lea Curran, a alguien que merezca la pena. 

		–Él merece la pena –susurró ella. 

		–¿Pero…? 

		–Reilly no me ama; simplemente se siente atraído por mí. Pero quiere mucho a Molly. 

		–Es normal, Molly es adorable –comentó Anna–. ¿Pero él realmente quiere quedarse con el bebé? ¿Te lo ha dicho? 

		–Firmé un contrato –dijo Lea, frunciendo el ceño. 

		–Hace meses. ¿Te lo ha dicho recientemente? 

		Lea decidió contarle a su hermana la propuesta que Reilly le había hecho de que formaran una familia. La mirada de Anna reflejó una gran tristeza. 

		–Tienes que hablar con él, Lea. Está aquí fuera. 

		–No puedo. Ya le he hecho demasiado daño. 

		–¿Tú le has hecho daño? 

		–Reilly deseaba esto con desesperación. Deseaba una familia. Se merece tener una de verdad. 

		–Pero tú lo amas. Y Molly también. ¿Cómo puede ser que eso no sea algo real? 

		–Él no me ama a mí, Anna –insistió Lea. 

		–¿Y…? 

		–¿Soy la única que cree que merezco ser amada? ¿Es tan poco realista? Primero papá, luego Reilly y ahora tú. 

		–¿Durante cuánto tiempo vas a estar aferrándote a aquello? ¿Cuántas vidas vas a estropear porque tuvieras una terrible relación con papá? Papá cometió muchos errores; no era perfecto. Era simplemente un hombre. Perdió el rumbo cuando perdió a la mujer que le daba fortaleza. Tuvo que criar solo a dos niñas pequeñas y no sabía por dónde empezar. Tú eras la mayor y le serviste de práctica. Cuando tuvo que ocuparse de Sapphie y de mí ya había aprendido a base de errores lo que funcionaba y lo que no –explicó Anna. 

		En ese momento se quedó mirando fijamente a su hermana. 

		–Tú le enseñaste, Lea. Día tras día. Papá sabía que había estropeado la relación contigo. No puedo ni imaginarme lo duro que debió ser para ti guardar su secreto, pero sé lo difícil que debió haber sido para él, lo avergonzado que estaba al saber que tú lo sabías. 

		–Te lo ha contado Jared –dijo Lea, sintiendo un nudo en la garganta. 

		–Sí. 

		–¿Piensas que es culpa mía? 

		–No, las cosas son como son. Pero no puedes permitir que el pasado destruya el presente, no puedes permitir que afecte a Molly, ni a tu hijo. 

		–¿Crees que debería quedarme con Reilly a pesar de que no me ama? –preguntó Lea con la confusión reflejada en los ojos–. ¿Qué lección sacaría Molly de ello? 

		–No –concedió Anna–. Estoy de acuerdo con que no puedes hacer eso. Pero si vas a marcharte, debes decirle por qué. Por lo que me has dicho, tal vez le venga bien saber que alguien lo ama. 

		A Lea se le revolvió el estómago al pensar en confesarle a Reilly su amor. 

		La mirada de su hermana reflejó un peligroso brillo. 

		–Y uno de vosotros tiene que hacerse cargo de ese pequeño. Alguien debe abrazarlo y quererlo. No me importa cuál de los dos lo haga; tu hijo ya ha pasado demasiadas horas bajo el cuidado de las enfermeras –añadió antes de marcharse de la habitación. 

		–¿Lea? Anna me ha dicho que me necesitabas. 

		Lea maldijo a su hermana. Pero de inmediato se dio cuenta de que Anna era la única que estaba intentando hacer algo por su bebé. Se sintió muy avergonzada y no pudo contener las lágrimas. 

		–No llores –dijo Reilly, sentándose junto a ella en la cama–. Todo va a salir bien. 

		–¿Lo has visto? –preguntó Lea, ansiosa por saber algo de su pequeñín, como a quién se parecía. 

		–No. 

		–¿Por qué no? 

		–He roto el contrato, Lea. No voy a apartar al niño de ti ni de su hermana. Las familias deben estar juntas y no quiero ser responsable de separar una. Las enfermeras van a subirlo aquí contigo –explicó él con una ilegible expresión reflejada en la mirada. 

		Todo estaba ocurriendo demasiado rápido. Aquello era lo que ella quería, pero no a cualquier precio. No quería destrozarle el corazón a Reilly. 

		–Voy a marcharme antes de ver al niño –continuó él–. Es lo más fácil. Creo que todavía no estoy preparado para verlo. Simplemente quería despedirme. Hablaremos por teléfono acerca de un posible régimen de visitas. Quiero verlos a los dos de vez en cuando. 

		Lea se sintió muy angustiada ante la idea de no volver a ver a Reilly… así como ante la posibilidad de sólo verlo dos veces al año en los cumpleaños de sus hijos. 

		–Buena suerte, Lea –dijo entonces él, levantándose de la cama–. Te mereces ser feliz. Dile a Molly que la telefonearé –añadió, dándole un beso en la frente antes de salir de la habitación. 

		–¡Reilly! –gritó ella, angustiada. 

		Pero la única respuesta que obtuvo fue el sonido de las pisadas de él alejándose por el pasillo. 

		–Maldito seas, Reilly Martin –añadió, apartando las sábanas. Entonces bajó las piernas por un lateral de la cama y sintió un intenso dolor debido a los puntos. Se arrancó las vías que le habían colocado, así como los cables que la unían a los aparatos de monitorización. Las heridas que se causó al hacerlo comenzaron a sangrar de inmediato. 

		Con piernas temblorosas, tomó el soporte de metal de las vías intravenosas y se apoyó en él para ayudarse a andar. Una enfermera la vio e intentó detenerla, pero Lea la empujó al pasar por su lado mientras se disculpaba. 

		No podía permitir que Reilly se marchara pensando que nadie lo amaba, sin importar lo humillante que fuera a resultarle a ella. Al salir al aparcamiento del hospital, lo vio. 

		–Reilly. 

		Él se giró y se acercó a ella de inmediato al verla andando bajo la lluvia. Se quitó la chaqueta y cubrió el empapado cuerpo de Lea con ella. Entonces la abrazó estrechamente. 

		–¿Estás intentando matarte, Lea? 

		–Lo siento, Reilly. Siento no poder quedarme. No quiero que estés solo… –respondió ella. 

		–No es problema tuyo –contestó él–. No soy una causa benéfica. 

		–Sé cómo te sientes. Por eso tuve a Molly. Me autojustifiqué de mil maneras para seguir adelante con el embarazo, pero en realidad lo hice por razones puramente egoístas. No era lo suficientemente fuerte como para estar sola. Debí haber sido más fuerte. Ahora estoy intentando serlo; estoy intentando hacer lo correcto, no lo más fácil. Quedarme contigo sería muy fácil. Pero según fuera pasando el tiempo, lo único que conseguiríamos sería hacernos daño mutuamente. 

		–Lo sé, Lea. Comprendo. 

		–No, no comprendes –aseguró ella, sintiendo como la lluvia le caía por la cara–. Quedarme a tu lado me tienta mucho ya que podría verte todos los días, olerte, observarte junto a nuestra hija… y junto a nuestro hijo. Pero finalmente me mataría. Te amo, Reilly, pero necesito que mi amor sea correspondido. 

		Un intenso brillo se reflejó en los ojos de él, que abrió la boca para hablar. Pero Lea se lo impidió. 

		–Lo siento. Sé que todo esto te hace daño –continuó, apoyando la cabeza en el pecho de Reilly. 

		–¿Te marchas porque yo no te amo? –preguntó él, acariciándole el pelo. 

		Ella levantó la cabeza y lo miró a la cara. 

		–No estoy intentando echarte las culpas. Simplemente quiero que sepas por qué me marcho. Incluso me he planteado si el saber que puedo amar a alguien sería suficiente, pero no lo es. Quiero que a mí también me amen, Reilly. Aunque sé que es una debilidad, necesito ser amada. 

		–No es una debilidad –aseguró él, apartándole el pelo de la cara. 

		–Quiero que sepas que siempre serás bienvenido en la vida de nuestros hijos. 

		–Eso no es suficiente, Lea. 

		–¿Qué? –respondió ella, sintiendo como se quedaba sin aliento. Se apartó de Reilly. 

		–No me basta con saber que tengo una familia y que puedo verla ocasionalmente. Yo también me merezco más. A mi hija, a mi hijo… y una esposa. Personas a las que amar. 

		–Reilly… –comenzó a decir Lea, preguntándose a sí misma si él no la había escuchado. 

		–Personas a las que ya amo –aclaró Reilly. 

		–Quieres a Molly. 

		–Os quiero a ambas, Lea. 

		Ella sintió como si la tierra se moviera bajo sus pies. Se agarró con firmeza a Reilly y al soporte metálico de las vías. Él la sostuvo por los codos. Su mirada reflejaba un intenso acaloramiento. 

		–Te amo desde el día en el que te vi montando junto a los caballos salvajes –confesó, dándole un fugaz beso en los labios–. Aunque tardé un poco en identificar qué estaba sintiendo. 

		En ese momento, incapaz de creer lo que Reilly acababa de decir, Lea fue consciente de que numerosas enfermeras estaban acercándose a ellos con paraguas en las manos. Se aferró de nuevo a él ya que no estaba preparada para que la separaran de su lado. 

		–¿Me amas? –preguntó con voz temblorosa. 

		–Tanto que me duele. Pensé que te habías dado cuenta. 

		–Pensaba que sólo querías una familia, que la deseabas tanto que eras capaz de aceptarme en tu vida con tal de tenerla. 

		–No quería cualquier familia. Quería esta familia. Te quería a ti. 

		–Querías el bebé. 

		–Efectivamente, al principio. Pero enseguida también te quise a ti. Y a Molly. Te amo –aseguró Reilly, besándola apasionadamente a continuación–. A no ser que tú puedas pensar en alguna razón por la que dos personas que se aman no puedan estar juntas, deseo con todas mis fuerzas casarme contigo, Lea Curran. Si me aceptas… 

		Llorando y riendo al mismo tiempo, ella se puso de puntillas y lo besó en los labios a modo de aceptación. 

		Él la abrazó y le cerró por detrás el camisón de hospital que llevaba puesto, camisón que dejaba ver su desnudo trasero. 

		–Tienes que volver a entrar en el hospital sin que nadie más vea tu trasero –susurró cuando dejaron de besarse. 

		Lea se rió e introdujo las manos por las mangas de la chaqueta de Reilly para colocársela correctamente sobre el cuerpo. 

		Una enfermera le ofreció un paraguas a él, tras lo que Reilly ayudó a Lea a volver a entrar en el hospital junto a su hija… y a su hijo recién nacido. 


		EPÍLOGO

		HARRISON, el bebé de la familia, estaba creciendo muy sano. Lea hizo un gesto de dolor al sentir como los dientes que estaban saliéndole a su hijo se clavaban en sus pechos al darle de mamar. Estaba sentada en la cómoda mecedora del porche de Minamurra mientras disfrutaba del fabuloso sol de junio. 

		Había llegado el momento de comenzar a darle de comer sólidos a Harrison, aunque sabía que ello decepcionaría mucho al chiquitín. Miró a Reilly, que estaba en uno de los prados de la propiedad trabajando con una yegua embarazada. Los caballos salvajes le habían demostrado a él lo inteligente y fuerte que era su raza. 

		Frank Dawes se había llevado a Regalo de Dios de vuelta a Yurraji… junto con su esposa. Ambos iban a ocuparse del rancho. Agnes había estado encantada de colgar el delantal tras toda una vida de trabajo y Frank finalmente se había decidido a llamar oficialmente «esposa» al amor de su vida y a vivir con ella. ¡A los sesenta y dos años! 

		Lea colocó a Harrison en su otro pecho y volvió a recostarse en los cojines. La vida les sonreía. A pesar de los intentos de Adele, su terrible suegra, su boda había sido muy sencilla. A ella habían acudido Harry, el hijo de Sapphie y Liam, así como las hermanas que Jared y Anna habían adoptado en La India. 

		Se sentía muy satisfecha. Haberse casado con otro solitario como ella había resultado estupendo. De hecho, maravilloso. 

		Repentinamente, Max, el gato, salió corriendo por el jardín delante de una alegre Molly. Molly, que tenía unas sonrojadas mejillas y unos labios color salmón que mostraban su milagrosamente buena salud. 

		Lea tuvo que contenerse antes de gritarle que no corriera. Tragó saliva para deshacer el nudo que se le había formado en la garganta y permitió que su pequeña corriera alegremente. 
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